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INTRODUCCIÓN. 
 

A lo largo de la historia, el ser humano se ha encargado de dejar su huella y transformar el 

mundo. Sin embargo, sólo durante los últimos siglos, los impactos, así como las 

consecuencias de estas transformaciones, se han vuelto evidentes a escala global. El cambio 

climático, en combinación con otras alteraciones ambientales, están contribuyendo a 

cambios profundos en los sistemas terrestres, incluidos cambios en el nivel del mar, en las 

capas de hielo, la distribución de las especies, etc., afectando a prácticamente todos los 

ecosistemas en general, poniendo a nuestro planeta en un estado de crisis alarmante. 

Es así, como el reconocimiento de que el cambio climático está afectando a los 

ecosistemas y la seguridad humana, ha llevado a un aumento considerable en la 

investigación, planificación y análisis, sobre cómo nosotros como sociedad podemos 

responder a las condiciones cambiantes y a los riesgos que el cambio climático significa. 

Teniendo esto en mente, se ha propuesto probar la siguiente hipótesis: En el marco 

global actual, es imperativo para las empresas y multinacionales alrededor del mundo, 

adoptar eficientes modelos de negocio capaces de ser igualmente rentables, como 

sostenibles, a través de la implementación de prácticas como el uso de energías limpias y 

renovables, o la incorporación integral de las operaciones del negocio en la economía 

circular, por ejemplo, esto con el fin de adaptarse al escenario de un mundo gravemente 

afectado por la crisis del cambio climático y el calentamiento global, y, de esta forma, 

intentar mitigar estos efectos mediante la disminución de las emisiones de gases de efecto 

invernadero, así como la reducción de sus huellas de carbono, las cuales, son de las mayores 

contribuyentes al deterioro de nuestro planeta. 
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En base a la presente propuesta, se ha decidido dividir este proyecto en 5 capítulos. 

En el primer capítulo, se establecerán la justificación y los objetivos de la investigación, así 

como el marco teórico y la metodología utilizada para la realización final de este proyecto. 

Durante el segundo capítulo, se hará un análisis exhaustivo del panorama actual de las 

emisiones de CO2 y los gases de efecto invernadero por parte de diversas industrias, tales 

como la manufacturera, alimentaria, química, y el sector textil. 

A lo largo del tercer capítulo, se describirán las acciones, estrategias, y políticas 

vigentes en pro de responsabilidad ambiental corporativa en mercados desarrollados y 

emergentes, haciendo énfasis en los esfuerzos de Estados Unidos, la Unión Europea, al igual 

que México y la región latinoamericana. 

En el capítulo cuatro, se propondrá una solución a la hipótesis del proyecto, llevando 

a cabo una revisión de los modelos de negocio sostenibles, sus características, ventajas y 

desventajas, y aplicaciones en la industria manufacturera, el sector de la cadena de 

suministro, agroalimentaria, el sector salud, textil, y de transportes, brindando ejemplos 

sobre cómo las empresas pueden implementar estos nuevos e innovadores modelos de 

negocio para reducir el impacto de su huella de carbono y sus emisiones de gases de efecto 

invernadero, exponiendo los casos de multinacionales cómo Dassault Systèmes, Interface, 

Ørsted A/S, entre otras. 

Finalmente, y, a manera de cierre, en el último capítulo se hará un pronóstico sobre 

la relación de la contaminación por emisión de gases de efecto invernadero y la evolución 

de la responsabilidad ambiental corporativa de las empresas, de forma que podremos evaluar 

lo que estará por venir en un futuro para la sostenibilidad de los negocios internacionales. 
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CAPÍTULO I: METODOLOGÍA Y MARCO TEÓRICO. 
 
 
 

1.1. Justificación. 
 

Diariamente, surgen nuevas investigaciones, noticias, e historias de catástrofes relacionadas 

con el medio ambiente, las cuales, hacen imposible negar la realidad de la situación actual 

de nuestro planeta. Las sequías ocasionadas por el cambio climático que terminan por 

desatar incontrolables incendios forestales, provocando estragos a los cultivos y la 

naturaleza en general, la extinción masiva de cientos de especies, así como el aumento 

desmesurado del nivel mar, son tan sólo unos ejemplos que nos ayudan a ilustrar la magnitud 

de la crisis en la que nos encontramos. 

Ahora, diversos gobiernos y organizaciones intergubernamentales han colocado sus 

esfuerzos en llamar la atención cada vez más en torno a la crisis del cambio climático y el 

calentamiento global, al mismo tiempo que un mayor número de empresas y multinacionales 

se han comprometido con iniciativas y estrategias relacionadas con la preservación de la 

biodiversidad, declarándose en pro del medio ambiente y la sostenibilidad. 

Es así, como tanto el bienestar como la salud de la naturaleza, al igual que la del 

cambio climático, son cuestiones reconocidas como un riesgo global al que hay que atender 

urgentemente. De tal forma, que la criticidad de tomar acción contundente en contra de las 

emisiones excesivas de gases de efecto invernadero, y el calentamiento global, es de vital 

importancia. No podemos seguir manteniendo los brazos cruzados. Por lo tanto, la 

transformación de las empresas hacia un modelo sostenible no es para nada un lujo, sino uno 

necesidad imprescindible. 
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1.2. Objetivos. 
 

El objetivo principal de este proyecto es presentar la manera en la que las empresas pueden 

adoptar e implementar soluciones innovadoras a sus modelos de negocio actuales para 

alinearse con un esquema sostenible en pro del cuidado y conservación del medio ambiente, 

volviéndose incluso más competitivas y rentables que sus contrapartes que deciden por optar 

por un modelo de negocio tradicional que no contemple la ejecución de estrategias e 

iniciativas sostenibles. De igual forma, se busca generar conciencia acerca de la gravedad 

de la situación en la que nuestro planeta se encuentra hoy en día, y que, de no tomar acción 

puntual, podría ser demasiado tarde para remediar. 

Por lo tanto, es necesario que todos como sociedad actuemos en conjunto para crear 

un cambio verdadero. No obstante, es especialmente importante el esfuerzo de aquellas 

organizaciones, industrias, y sectores que, durante décadas, han pasado por alto e ignorado 

el hecho de que sus actividades y operaciones irreguladas, han contribuido en gran parte a 

la contaminación por gases de efecto invernadero, y, por consiguiente, al calentamiento 

global, el cambio climático, el agotamiento y escasez del capital natural, etc., de manera que, 

la transición de todos estos negocios hacia un modelo sostenible, será critica para la 

transformación de la crisis medioambiental y el futuro de nuestro planeta en general. 

 
 

1.3. Marco Teórico. 
 

El cambio climático es un término general que se utiliza para describir las alteraciones a 

largo plazo en los patrones climáticos de la Tierra, lo cual, incluye el aumento de las 

temperaturas, el derretimiento de los glaciares y los polos, el incremento en el nivel del mar, 
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y otros eventos extremos (Jarvis et al., 2012). De esta manera, el calentamiento global puede 

definirse como un aumento de la temperatura media de la atmósfera terrestre. En 

consecuencia, el cambio climático sería un efecto del calentamiento global, el cual, provoca 

cambios drásticos en el clima, como, por ejemplo, olas de calor, sequías, huracanes, 

incendios, inundaciones, etc. (Soza & Ayres, 2018). 

El calentamiento global influenciado por la actividad humana se produce a través del 

aumento de los gases de efecto invernadero. Algunos de estos gases incluyen vapor de agua, 

dióxido de carbono, metano, óxido nitroso, así como gases fluorados. Estos gases calientan 

la atmósfera terrestre al atrapar calor (Ollila, 2019). El crecimiento de las emisiones de CO2 

y de otros gases de efecto invernadero desde el inicio de la Revolución Industrial, son la 

alteración más significativa presente en el sistema climático del planeta (Pachauri & 

Reisinger, 2007). 

Es así como, para evitar que los efectos del cambio climático y el calentamiento 

global continúen agravándose con el paso del tiempo, las futuras emisiones de gases de 

efecto invernadero tendrán que desviarse de las trayectorias habituales. Esto implica que 

deben existir vínculos de retroalimentación entre el cambio climático y las acciones sociales 

(Meinshausen et al., 2009). De forma que, es necesario que la sociedad adopte prácticas y 

esquemas sostenibles para ayudar a combatir esta crisis. 

Asimismo, es importante destacar, que, para propósito de este proyecto, se hará uso 

del término “sostenibilidad” en lugar de “sustentabilidad”, entendiéndolo como un concepto 

que hace referencia a la satisfacción de las necesidades que posee la sociedad actual sin 

comprometer los recursos existentes para la sociedad futura (Suárez, 2023). 
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La sostenibilidad ayuda a equilibrar el crecimiento económico, el cuidado del medio 

ambiente y el bienestar social. Entendido de esta manera, la sostenibilidad reúne tres aristas 

interdependientes, la economía, el medio ambiente y la sociedad, relación que se traduce en 

desarrollo económico y social respetuoso con el medio ambiente, es decir, desarrollo 

soportable en lo ecológico, viable en lo económico, y equitativo en lo social (SEMARNAT, 

2018). 

Por tanto, la sostenibilidad busca un crecimiento a largo plazo sin dañar el medio 

ambiente y los ecosistemas, sin consumir sus recursos de forma indiscriminada, logrando un 

desarrollo equilibrado con un uso eficiente de los recursos naturales, renovables y no 

renovables. 

 
 

1.4. Metodología. 
 

El presente proyecto fue desarrollado bajo un modelo de investigación cualitativa, con base 

en la revisión bibliográfica de artículos académicos, documentos e investigaciones 

especializadas, además de publicaciones realizadas por diversas entidades gubernamentales 

e internacionales en materia de cambio climático, sostenibilidad ambiental y responsabilidad 

social corporativa. 

De este modo, en primera instancia, se realizó una investigación para comprender de 

forma integral el panorama real de las emisiones de gases de efecto invernadero que existe 

hoy en día, con un enfoque en las emisiones de dióxido de carbono (CO2), metano (CH4), 

óxido nitroso (N2O), gases fluorados, y vapor de agua. De esta forma, al tener un 

entendimiento de la realidad de las emisiones de GEI, se buscó determinar a las industrias 
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principales que contribuyen en mayor porcentaje a este fenómeno. Así, se destacaron 5 

sectores primordiales, la industria manufacturera, alimentaria, petroquímica, de textiles, y 

de transporte, como los emisores más notables de gases de efecto invernadero. Una vez 

identificados estos sectores, se procedió a investigar de manera general las acciones, y 

estrategias que las economías desarrolladas y emergentes del mundo emplean para combatir 

las emisiones de GEI, en donde se consideraron principalmente las iniciativas y políticas de 

Estados Unidos, México, la Unión Europea, y Latinoamérica. 

Posteriormente, y de forma más particular, se analizaron las acciones y alternativas 

orientadas a la sostenibilidad implementadas por parte de los sectores previamente 

mencionados, en donde se enfatizó la importancia de la adopción de modelos de negocio 

sostenibles y la integración a la economía circular para reducir el impacto de las huellas de 

carbono. Es así, como se expusieron casos específicos de multinacionales que han 

fomentado este tipo de esfuerzos de manera exitosa, demostrando que empresas en 

especializadas en ámbitos e industrias completamente distintas, si se lo proponen, pueden 

alinear sus actividades y operaciones hacia un esquema sostenible, a la vez que eficiente. 

Por último, se realizó un pronóstico sobre el futuro de las emisiones de gases de 

efecto invernadero dentro de los próximos años, y la relación que este fenómeno tendrá en 

conjunto con los negocios internacionales y la evolución de la responsabilidad ambiental 

corporativa, de manera que se planteó un escenario para lo que podemos esperar para nuestro 

planeta en un futuro. 
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CAPÍTULO II: PANORAMA ACTUAL DE LAS EMISIONES DE CO2 Y GASES 

DE EFECTO INVERNADERO POR PARTE DE DIVERSAS INDUSTRIAS. 

 
 

2.1. Descripción general de los gases de efecto invernadero. 
 

El efecto invernadero es el calentamiento natural de la tierra que se produce cuando los gases 

en la atmósfera atrapan el calor del sol que de otro modo escaparía al espacio (Arrhenius, 

1897). El problema es que, debido a la quema masiva de combustibles fósiles para obtener 

energía y otras actividades como la deforestación, están amplificando artificialmente el 

efecto invernadero natural, lo que se traduce en un aumento del calentamiento global, lo cual 

está alterando los sistemas climáticos del planeta. Las mayores concentraciones de gases de 

efecto invernadero (GEI), y de dióxido de carbono en particular, están provocando que el 

calor adicional quede atrapado y que aumenten las temperaturas globales. Los gases de 

efecto invernadero de la Tierra atrapan el calor en la atmósfera y calientan el planeta. 

Los principales gases responsables del efecto invernadero son el dióxido de carbono, 

el metano, el óxido nitroso y el vapor de agua (que se producen de forma natural) y los gases 

fluorados (que son sintéticos). Los gases de efecto invernadero tienen diferentes propiedades 

químicas y se eliminan de la atmósfera, con el tiempo, mediante diferentes procesos. El 

dióxido de carbono, por ejemplo, es absorbido por los llamados sumideros de carbono, tales 

como las plantas, el suelo y el océano (NRDC, 2019). Los gases fluorados son destruidos 

solo por la luz solar en la atmósfera más alta. 

La influencia de un gas de efecto invernadero en el calentamiento global depende de 

tres factores clave. El primero es cuánto existe en la atmósfera: la cantidad. El segundo es 

su vida útil: cuánto tiempo permanece en la atmósfera, y el tercero es qué tan efectivo es 
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para atrapar el calor. Esto se conoce como su potencial de calentamiento global, o índice 

GWP, y es una medida de la energía total que absorbe un gas durante un período de tiempo 

determinado (generalmente unos 100 años), en relación con las emisiones de 1 tonelada de 

dióxido de carbono (NRDC, 2019). 

Desde el comienzo de la Revolución Industrial y la llegada de las máquinas de vapor 

de carbón, las actividades humanas han aumentado enormemente, y con esto, el volumen de 

gases de efecto invernadero emitidos a la atmósfera. Se estima que entre los años de 1750 y 

2011, las concentraciones atmosféricas de dióxido de carbono aumentaron en un 40%, el 

metano en un 150% y el óxido nitroso en un 20% (NRDC, 2019). A fines de la década de 

1920, se comenzaron a emitir gases fluorados artificiales como clorofluorocarbonos o CFC 

a la atmosfera. En las últimas décadas, solo se ha acelerado el ritmo. 

De todas las emisiones antropogénicas de dióxido de carbono, el gas de efecto 

invernadero más abundante liberado por las actividades humanas y uno de los más 

duraderos, entre 1750 y 2010, aproximadamente la mitad se generó solo en los últimos 40 

años, en gran parte debido a combustión de combustibles fósiles y procesos industriales, y 

aunque las emisiones globales de gases de efecto invernadero ocasionalmente se han 

estancado o caído de un año a otro (más recientemente entre 2014 y 2016), se están 

acelerando una vez más. En 2017, las emisiones de carbono aumentaron un 1,6%; en 2018 

aumentaron en un 2,7% estimado (NRDC, 2019). 

 
 

2.1.1. Dióxido de carbono (CO2). 
 

El dióxido de carbono (CO2) es el principal gas de efecto invernadero emitido por las 

actividades humanas. Por ejemplo, en 2019, el CO2 representó aproximadamente el 80% de 
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todas las emisiones de gases de efecto invernadero de las actividades humanas en los EE. 

UU., y representa aproximadamente el 76% de las emisiones globales causadas por el 

hombre (United States Environmental Protection Agency, 2019). 

Una vez que se emite a la atmósfera, el 40 % permanece aún después de 100 años, el 

20% después de 1,000 años y el 10% hasta 10,000 años después. (Ciais P. et al., 2013). El 

dióxido de carbono está presente de forma natural en la atmósfera como parte del ciclo del 

carbono de la Tierra (la circulación natural del carbono entre la atmósfera, los océanos, el 

suelo, las plantas y los animales). Las actividades humanas están alterando el ciclo del 

carbono, tanto al agregar más CO2 a la atmósfera, como al influir en la capacidad de los 

sumideros naturales, como los bosques y los suelos, para eliminar y almacenar CO2 de la 

atmósfera. Y si bien las emisiones de CO2 provienen de una variedad de fuentes naturales, 

las emisiones relacionadas con el hombre son responsables del aumento que se ha producido 

en la atmósfera desde la revolución industrial (IPCC, 2013). 

La principal actividad humana que emite CO2 es la combustión de combustibles 

fósiles (carbón, gas natural y petróleo) para energía y transporte, aunque ciertos procesos 

industriales y cambios de uso del suelo también emiten CO2 (United States Environmental 

Protection Agency, 2019). 

 
 

2.1.2. Metano (CH4). 
 

El metano se emite durante la producción y el transporte de carbón, gas natural y petróleo. 

Las emisiones de metano también son el resultado de la ganadería y otras prácticas agrícolas, 

el uso de la tierra y la descomposición de los desechos orgánicos en los vertederos de 

desechos sólidos municipales (United States Environmental Protection Agency, 2019). 
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A pesar de que el metano persiste en la atmósfera durante mucho menos tiempo que 

el dióxido de carbono (aproximadamente una década), es mucho más potente en términos 

de efecto invernadero. De hecho, su impacto de calentamiento global es 25 veces mayor que 

el del dióxido de carbono durante un período de 100 años. A nivel mundial, representa 

aproximadamente el 16% de las emisiones de gases de efecto invernadero generadas por el 

hombre (NRDC, 2019). 

Las actividades humanas que emiten metano incluyen fugas de sistemas de gas 

natural y la cría de ganado. El metano también es emitido por fuentes naturales como los 

humedales naturales. A nivel mundial, del 50 al 65 por ciento de las emisiones totales de 

CH4 provienen de actividades humanas. El metano es emitido por la energía, la industria, la 

agricultura, el uso de la tierra y las actividades de gestión de desechos, que se describen a 

continuación. (Global Carbon Project, 2019). 

 
 

2.1.3. Óxido Nitroso (N2O). 
 

El óxido nitroso (N2O) es un potente gas de efecto invernadero: tiene un índice GWP 300 

veces mayor que el dióxido de carbono en una escala de tiempo de 100 años, y permanece 

en la atmósfera, en promedio, por un poco más de un siglo. 

Representa alrededor del 6% de las emisiones de gases de efecto invernadero 

causadas por el hombre en todo el mundo (NRDC, 2019). Se emite durante actividades 

agrícolas, de uso del suelo, industriales, combustión de combustibles fósiles y residuos 

sólidos, así como durante el tratamiento de aguas residuales. (United States Environmental 

Protection Agency, 2019). 
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2.1.4. Gases fluorados de efecto invernadero. 
 

Las emisiones de gases de efecto invernadero causadas por el hombre en todo el mundo 

(NRDC, 2019). Se emite durante actividades agrícolas, de uso del suelo, industriales, 

combustión de combustibles fósiles y residuos sólidos, así como durante el tratamiento de 

aguas residuales. (United States Environmental Protection Agency, 2019). 

Los gases de efecto invernadero fluorados (F-GHG) incluyen los gases de efecto 

invernadero más potentes y duraderos emitidos por las actividades humanas (United States 

Environmental Protection Agency, 2015). 

Los hidrofluorocarbonos, perfluorocarbonos, hexafluoruro de azufre y trifluoruro de 

nitrógeno, son potentes gases de efecto invernadero sintéticos que se emiten a partir de una 

variedad de procesos industriales. Los gases fluorados se utilizan a veces como sustitutos de 

sustancias que agotan el ozono estratosférico (por ejemplo, clorofluorocarbonos, 

hidroclorofluorocarbonos y halones). Por lo general, estos gases se emiten en cantidades 

más pequeñas, pero debido a que son potentes gases de efecto invernadero, se los denomina 

gases de alto potencial de calentamiento global (United States Environmental Protection 

Agency, 2019). 

A diferencia de muchos otros gases de efecto invernadero, los gases fluorados no 

tienen fuentes naturales y solo provienen de actividades relacionadas con el ser humano. Se 

emiten mediante su uso como sustitutos de sustancias que agotan la capa de ozono (por 

ejemplo, como refrigerantes), y mediante una variedad de procesos industriales, como la 

fabricación de aluminio y semiconductores. 
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Muchos gases fluorados tienen índices GWP muy altos en comparación con otros 

gases de efecto invernadero, por lo que pequeñas concentraciones atmosféricas pueden tener 

efectos desproporcionadamente grandes en las temperaturas globales (United States 

Environmental Protection Agency, 2019). 

 
 

2.1.5. Vapor de agua. 
 

Es el gas de efecto invernadero más abundante en general, pero se diferencia de otros gases 

de efecto invernadero en que los cambios en sus concentraciones atmosféricas no están 

relacionados directamente con las actividades humanas, sino con el calentamiento que 

resulta de los otros gases de efecto invernadero que emitimos. El aire más cálido retiene más 

agua, y dado que el vapor de agua es un gas de efecto invernadero, este induce un 

calentamiento aún mayor y perpetúa un ciclo de retroalimentación positiva (NRDC, 2019). 

 
 

2.2. Emisiones de GEI por parte del sector industrial. 
 

Aproximadamente una quinta parte de las emisiones mundiales ocasionadas por el ser 

humano provienen del sector industrial, lo cual, incluye la fabricación de bienes y materias 

primas, procesamiento de alimentos y construcción. Por ejemplo, en 2017, el sector 

industrial representó el 22,4% de las emisiones provocadas por el hombre en los EE. UU., 

de las cuales la mayoría fue dióxido de carbono, aunque también se liberaron metano, óxido 

nitroso y gases fluorados (NRDC, 2019). 

Muchos procesos industriales emiten CO2 a través del consumo de combustibles 

fósiles. Sin embargo, varios procesos también producen emisiones de CO2 a través de 
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reacciones químicas que no involucran combustión, como la producción de productos 

minerales como el cemento, la producción de metales como el hierro y el acero y la 

producción de productos químicos. 

La combustión de combustibles fósiles de diversos procesos industriales representó 

aproximadamente el 16% de las emisiones totales de CO2 de EE. UU., y el 13% de las 

emisiones totales de gases de efecto invernadero de EE. UU. en 2019. Muchos procesos 

industriales también usan electricidad y, por lo tanto, indirectamente dan como resultado 

emisiones de CO2 de la generación de electricidad (United States Environmental Protection 

Agency, 2019). 

 
 

2.2.1 Emisiones de GEI por parte de la industria manufacturera. 
 

La industria manufacturera es uno de los mayores contribuyentes a las emisiones de gases 

de efecto invernadero en todo el mundo y tiene una gran responsabilidad con respecto a las 

emisiones de GEI. En los EE. UU., la industria representa casi una cuarta parte (23%) de las 

emisiones directas de carbono, según la Agencia de Protección Ambiental de los EE. UU. 

(Burton, 2020). En Europa, la situación es igualmente grave: la industria manufacturera 

emite un total anual de 880 millones de toneladas equivalentes de dióxido de carbono, lo 

que la convierte en uno de los mayores emisores de gases de efecto invernadero del 

continente (Lundstedt, 2021). 

Y aunque la industria es responsable del 23% de las emisiones en EE. UU., esta cifra 

solo considera las emisiones directas. Cuando se considera el uso de electricidad y transporte 

de las empresas manufactureras en sus operaciones, se presenta una imagen muy diferente 

con respecto al tamaño de la huella de carbono que tiene una empresa manufacturera en los 



19  

Estados Unidos. De hecho, cuando se consideran las emisiones directas e indirectas como 

contribuyentes a la huella de carbono, la participación de la industria en las emisiones 

aumenta a casi el 30% (Burton, 2020). Esto convertiría a esta industria en la fuente número 

uno de gases de efecto invernadero de cualquier sector. 

Como se mencionó anteriormente, el sector manufacturero tiene una responsabilidad 

particular en la UE, que emite un total anual de 880 millones de toneladas equivalentes de 

dióxido de carbono, lo cual, lo convierte en uno de los mayores emisores individuales de 

gases de efecto invernadero en Europa (Langefeld & Ruf, 2019). Sin embargo, cabe destacar 

que las emisiones de dióxido de carbono de la industria manufacturera y de la construcción 

han disminuido en la mayoría de los estados miembros de la Unión Europea desde 1990. Si 

bien Alemania sigue siendo el mayor emisor de emisiones de CO2 de este sector, las 

emisiones se redujeron aproximadamente un 32% entre 1990 y 2019 a 124,314 kilotones 

(Statista, 2019). 
 

Por otro lado, ubicándonos dentro de la región del sur de Asia, incluyendo países 

como Afganistán, la India, Nepal, Pakistán, Sri Lanka, etc., las emisiones de CO2 respecto 

a la industria manufacturera y de la construcción representan el 25,8%. de sus emisiones 

totales de gases de efecto invernadero (World Bank Group, 2014). 

En cuanto al continente africano, si bien su contribución a estas emisiones es 

relativamente pequeña en comparación a otros mercados emergentes y desarrollados, 

inevitablemente aumentará a medida que el continente se industrialice y si no se toman 

medidas para mitigar los efectos. 

La manufactura africana emite actualmente alrededor de 440 megatoneladas de 

dióxido de carbono equivalente (MtCO2e), alrededor del 30 al 40% de las emisiones 
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africanas totales. Si el sector manufacturero de África sigue la trayectoria de crecimiento de 

los mercados desarrollados durante los últimos 20 a 30 años, probablemente duplicará su 

tamaño y, sin ningún esfuerzo de descarbonización, sus emisiones podrían casi duplicarse a 

aproximadamente 830 megatoneladas (MtCO2e) para 2050 (Bouchene et al., 2021). Esto no 

solo haría retroceder al mundo en sus objetivos generales de reducción de emisiones de GEI, 

sino que también podría poner al continente en desventaja económica. 

La sobreproducción, el desperdicio y la dependencia excesiva de los combustibles 

fósiles, han contribuido históricamente de manera significativa a las emisiones en la 

industria, pero los fabricantes ahora están dando grandes pasos para revertir dicha tendencia. 

Una filosofía ha sido fundamental para este cambio: la economía circular, la cual se centra 

en la optimización a lo largo de la cadena de valor, la búsqueda de eficiencias en los procesos 

de producción y la adopción de un enfoque de "reutilizar, reducir, reciclar" para hacer que 

la fabricación sea más sostenible (Lundstedt, 2021). La economía circular debe formar parte 

del proceso inicial de desarrollo y diseño de productos. 

La adopción más amplia de nuevas tecnologías, procesos impulsados por inteligencia 

artificial, y técnicas como la fabricación aditiva (utilizando tecnología de impresión 3D para 

producir herramientas y piezas que permitan una producción más rápida y mejoras continuas 

de la calidad), pueden contribuir en gran medida a reducir el impacto ambiental de nuestra 

fabricación, procesos y servicios. 

 
 

2.2.2. Emisiones de GEI por parte de la industria alimentaria. 
 

Los resultados de un grupo de investigadores de la FAO en Europa han revelado una imagen 

sin precedentes del impacto climático de los alimentos, desde su producción hasta su 
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consumo. Sus hallazgos muestran que más de un tercio, un 34% de todas las emisiones de 

gases de efecto invernadero provocadas por el hombre son generadas por los sistemas 

alimentarios. También muestran que los alimentos generan un promedio de 2 toneladas de 

emisiones de dióxido de carbono, equivalente (CO2e) por persona al año (Vetter, 2021). Los 

datos indican cuales de los elementos de los procesos de producción de alimentos son los 

más dañinos, mostrando que, si bien la forma en que usamos la tierra representa la mayoría 

de las emisiones, los métodos de distribución y el procesamiento de los alimentos, se han 

vuelto mucho más intensivos en energía desde la década de 1990. 

Dicha base de datos recopilada por científicos de la FAO, denominada EDGAR- 

FOOD, es catalogada como “el primer inventario mundial de emisiones de alimentos” 

(Tandon, 2021). La base de datos ofrece un nivel de detalle bastante alto sobre las emisiones 

de la producción de alimentos, y muestra, por ejemplo, que aproximadamente dos tercios de 

las emisiones de los sistemas alimentarios provienen de la agricultura, el uso de la tierra y 

los cambios en el uso de la tierra. (UN News, 2021). Además, se muestra como en términos 

de distribución de alimentos, el envasado y embalaje son de los mayores infractores de 

emisiones de GEI, ya que representa el 5,4% de las emisiones de la industria alimentaria. 

Asimismo, la investigación muestra que la producción de papel y pulpa para 

envasado de alimentos genera un promedio de 59,9 millones de toneladas de emisiones de 

CO2 por año (Vetter, 2021). De igual forma, se revela el creciente volumen de emisiones 

generadas por un mayor uso de energía en la producción de alimentos, particularmente en 

mercados emergentes, donde el uso de mecanización y el implemento de pesticidas en 

procesos agrícolas ha crecido rápidamente para igualar, o a veces superar a las economías 

desarrolladas. 
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En 2015, el 27% de las emisiones de alimentos provinieron de países 

industrializados, y el 73% restante provino de mercados emergentes (Tandon, 2021). Las 

seis economías con las mayores emisiones por parte del sector alimentario están compuestas 

por una combinación de países industrializados y en vías de desarrollo, siendo China, 

Indonesia, Estados Unidos, Brasil, la Unión Europea y la India, los principales emisores. 

Cabe destacar que Asia es el mayor contribuyente a las emisiones mundiales de alimentos 

cuando se mide por continente, ya que produjo el 35% de las emisiones del sistema 

alimentario mundial en 1990 y el 49% en 2015 (Paul, 2021). 

El comercio minorista de alimentos también es una parte cada vez más importante 

del panorama, ya que, gracias a esto, las emisiones del sector se triplicaron entre 1990 y 

2015, en gran parte gracias a la creciente demanda de refrigeración para evitar que los 

alimentos se echen a perder (Vetter, 2021). Y así, podemos ver como la proporción de 

emisiones de gases de efecto invernadero relacionadas con el uso de energía y el 

procesamiento industrial está aumentando. Por lo tanto, los sistemas alimentarios deberán 

invertir en tecnologías de eficiencia energética y descarbonización para reducir las 

emisiones de gases de efecto invernadero, además de tecnologías de mitigación basadas en 

tierra, dentro y fuera de la granja. 

Existe la esperanza de que la creación de este tipo de bases de datos innovadoras 

como EDGAR-FOOD, que cubre todos los aspectos sobre la producción de alimentos, ayude 

a las instituciones a apuntar a segmentos específicos de la industria alimentaria con mayor 

precisión en el esfuerzo global para reducir las emisiones de GEI. Además, de que nos 

proporcionarán una mayor comprensión y estimación de los efectos climáticos de la 

producción, distribución y el consumo de alimentos en un futuro. 
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2.2.3. Emisiones de GEI por parte de la industria química. 
 

La industria química juega un papel fundamental en cuanto al debate climático. Por un lado, 

los productos químicos son esenciales para muchas tecnologías bajas en carbono, incluidas 

las energías renovables. Además, se necesitará la ayuda de la química para desarrollar 

materiales resistentes adaptables a condiciones climáticas más severas. Sin embargo, por 

otro lado, la producción química es sumamente intensiva en energía y CO2 (Brudermüller, 

2020). 

La industria química constituye un vasto ámbito de cadenas de producción a menudo 

interrelacionadas, que consta de numerosos pasos, una amplia gama de productos básicos, 

intermedios y finales. Estos productos pueden producirse a partir de diversas materias 

primas y utilizar diversos tipos de energía. También pueden implicar diferentes procesos y 

tecnologías y emitir GEI en distinta intensidad y cantidad (Inter-American Development 

Bank, 2013). 

El sector de fabricación de productos químicos consta de instalaciones que fabrican 

productos químicos orgánicos o inorgánicos. El sector puede dividirse en instalaciones que 

producen productos químicos fluorados y productos químicos no fluorados. El subsector de 

productos químicos no fluorados, por ejemplo, comprende instalaciones que producen ácido 

adípico, amoníaco, hidrógeno (tanto plantas comerciales como no comerciales), ácido 

nítrico, productos petroquímicos, ácido fosfórico, carburo de silicio, dióxido de titanio y 

otros productos químicos no fluorados. Por otro lado, el subsector de productos químicos 

fluorados comprende instalaciones que producen HCFC-22 (o destruyen HFC-23) y otros 

productos químicos fluorados (United States Environmental Protection Agency, 2016). 
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Las emisiones de esta industria superan las emisiones de los sectores de transporte y 

construcción, y representan más del 30% de las emisiones globales de GEI. Dentro del sector 

industrial, la producción química junto con la producción de cemento y metales son las 

mayores fuentes de emisiones (Brudermüller, 2020). Como tal, los avances en la producción 

química pueden tener un efecto profundo a nivel mundial. 

El sector químico es el mayor consumidor industrial de petróleo y gas. Sin embargo, 

a pesar de ser el mayor consumidor de energía industrial, es el tercer subsector de la industria 

en términos de emisiones directas de CO2, detrás del hierro, el acero y el cemento. Esto se 

debe en gran parte a que alrededor de la mitad de los insumos energéticos del sector se 

consumen como materia prima (International Energy Agency, 2020). El consumo sustancial 

de energía del sector está impulsado por la demanda de una amplia gama de productos 

químicos. La demanda de productos químicos primarios (productos químicos de alto valor, 

como amoníaco y metanol), que es una indicación de la actividad en el sector en general, ha 

crecido con fuerza en los últimos años. Las emisiones directas de CO2 de la producción de 

sustancias químicas primarias fueron de 880 MtCO2 en 2018, impulsadas por el crecimiento 

de la producción (International Energy Agency, 2020). 

Cabe destacar que, en China, la industria química es uno de los sectores industriales 

más importantes en términos de consumo de energía y emisiones de GEI. Las emisiones 

indirectas de CO2 generadas por la electricidad y el calor representan el 67% de la cantidad 

total, las emisiones relacionadas con la energía fósil representan aproximadamente el 37%, 

mientras que las emisiones relacionadas con el proceso el 2% y la reutilización de CO2 

represento alrededor de un 6% en el 2016 (Chen et al., 2019). Justamente, se espera que el 
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mayor crecimiento del volumen de la producción de productos químicos se produzca en 

China y América Latina, seguidos por la India y Medio Oriente (Hasanbeigi, 2018). 

El sector también se está embarcando en esfuerzos para reducir sus emisiones de CO2 

relacionadas con los procesos de producción. Ejemplos sobre esto incluyen el uso de 

hidrógeno de fuentes renovables, que permite la síntesis de amoníaco libre de emisiones. Sin 

embargo, el costo de invertir en los nuevos procesos de producción es alto, y esto, 

combinado con largos períodos de recuperación de la planta y el equipo necesarios, 

obstaculiza la conversión rápida y completa de la industria (Langefeld & Ruf, 20129). 

Además de las considerables inversiones necesarias, la alta demanda de energías 

limpias e hidrógeno renovable presenta una barrera más para el uso de procesos de carbono 

neutro o bajo en carbono en la industria química y del acero. Aunque la Comisión Europea 

está llevando a cabo proyectos para promover la producción de energía renovable, no habrá 

suficiente energía verde en el futuro previsible para satisfacer la alta demanda de energía 

renovable que proviene de los procesos de producción con bajas emisiones de carbono 

(Langefeld & Ruf, 20129). 

Es así como la transformación exitosa de la industria química requiere de muchos 

componentes básicos y muchas manos. A su vez, los beneficios se extenderán mucho más 

allá de este sector, porque la química es el punto de partida y la base de muchas cadenas de 

valor (Brudermüller, 2020). Un sector químico viable respecto a las emisiones de GEI, 

brindaría las herramientas necesarias para realizar reducciones en otros sectores y así, 

fortalecer el poder industrial de las economías. 
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2.2.4. Emisiones de GEI por parte del sector textil. 
 

La industria textil y de la moda en general, contribuye de manera considerable al cambio 

climático. Por ejemplo, investigaciones realizadas por el McKinsey & Company, muestran 

que este sector fue responsable de unos 2.100 millones de toneladas métricas de emisiones 

de gases de efecto invernadero en 2018, alrededor del 4% al 5% del total mundial (Berg et 

al., 2020). Para poner esto en perspectiva, la industria textil emite aproximadamente la 

misma cantidad de GEI por año que todas las economías de Francia, Alemania y el Reino 

Unido combinadas. 

La industria textil emite entre 1,22 y 2,93 mil millones de toneladas métricas de 

dióxido de carbono a la atmósfera cada año, lo que representa alrededor del 8 al 10% de las 

emisiones globales de carbono, más que todos los vuelos internacionales y el transporte 

marítimo combinados, y casi el 20% de los residuos de agua (Trent, 2020). De acuerdo con 

el Grupo del Banco Mundial, a este paso las emisiones de gases de efecto invernadero de la 

industria textil aumentarán más del 50% para el año 2030 (2019). Desde 1975, la producción 

mundial de fibras textiles casi se ha triplicado: se produjeron 107 millones de toneladas 

métricas en 2018, una cifra que se espera que alcance los 145 millones de toneladas en 2030. 

Además, con las tendencias latentes de la industria textil a lo largo de las últimas 

décadas, con respecto a todo lo que tiene que ver con el tema del fast-fashiom, han 

ocasionado que, hoy en día, algunas marcas lancen hasta 24 colecciones en un período de 

12 meses. Aunado a esto, la subcontratación de mano de obra a mercados emergentes donde 

los salarios son muchos más bajos, han provocado un consumo excesivo por el fast-fashion. 

Por ejemplo, en los Estados Unidos, los consumidores hacen al menos una compra por 
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semana. Esto significa que las personas están comprando cinco veces más ropa que en 1980 

(Trent, 2020). 

Estados Unidos tiene la mayor demanda de textiles, seguido de cerca por Europa y 

luego China. La mayoría de los textiles que se consumen en Europa y Estados Unidos 

también se importan. Eso hace que la ropa sea un componente clave de la "fuga de carbono", 

en la que el beneficio de las reducciones de emisiones en un país se compensa con la 

tendencia a quemar hidrocarburos en otro (Bauck, 2017). 

Más del 60% de los textiles se utilizan en la industria, junto con una gran proporción 

de la fabricación de prendas de vestir se produce en China y la India, que dependen de 

centrales eléctricas de carbón, lo que aumenta la huella de cada prenda de ropa. Por ejemplo, 

en China, el 43% de las emisiones de gases de efecto invernadero por la producción de 

prendas de vestir son provocadas por la demanda extranjera. De manera similar, el 

suministro a los mercados de ropa en el extranjero representa el 44% de las emisiones 

relacionadas con el algodón de la India (Trent, 2020). Esto quiere decir que prácticamente 

estamos importando contaminación cuando compramos tanta ropa. 

La ropa, en general, tiene cadenas de suministro complejas que dificultan la 

contabilización de todas las emisiones. Además de esto, luego está el tema de cómo se 

transporta y se desecha la ropa cuando el consumidor ya no la quiere. Si bien la mayoría de 

los bienes de consumo sufren problemas similares, lo que hace que la industria textil sea 

particularmente problemática es el ritmo frenético de cambio que no solo experimenta, sino 

que fomenta. Con cada temporada (o micro temporada) que pasa, los consumidores se ven 

obligados a comprar los últimos artículos para mantenerse a la moda (Ro, 2020). 
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Es difícil visualizar todas las entradas que se utilizan en la producción de prendas, 

pero tomemos la mezclilla como ejemplo. Según cifras del Programa de las Naciones Unidas 

para el Medio Ambiente (PNUMA), se necesitan 3.781 litros de agua para hacer un par de 

jeans, desde la producción del algodón, hasta la entrega del producto final a la tienda. Eso 

equivale a la emisión de alrededor de 33,4 kilogramos de carbono equivalente (World Bank 

Group, 2019). Debido a que el algodón tiende a cultivarse en ambientes secos, producir este 

kilo requiere entre 7.500 y 10.000 litros de agua, lo cual equivale aproximadamente a 10 

años de agua potable para una persona (Ro, 2020). 

A casusa de la industria de la moda, cada año se vierten al océano más de medio 

millón de toneladas de microfibras de plástico, lo que equivale a 50 mil millones de botellas 

plásticas. El peligro reside en el hecho de que las microfibras no se pueden extraer del agua 

y pueden extenderse a lo largo de la cadena alimentaria (World Bank Group, 2019). Con 

opciones limitadas de reciclaje para recuperar fibras reutilizables, casi el 60% de toda la ropa 

producida, es desechada dentro de un año de producción (terminando en vertederos o 

incineración). Se ha estimado que menos del 1% del material utilizado para producir ropa se 

recicla dentro de la misma industria, y sólo alrededor del 13% se recicla para su uso en otras 

áreas (Remy et al., 2018). 

La industria textil es clave para el desarrollo económico, ya que está valorada en 

unos 2.400 millones de dólares a nivel mundial y emplea directamente a 75 millones de 

personas en toda su cadena de valor. Es el tercer sector manufacturero más grande del mundo 

después de las industrias automotriz y tecnológica (World Bank Group, 2019). Es así como 

esto supone un desafío para que los fabricantes de ropa crezcan sin convertirse en enemigos 

del medio ambiente, sino que conviertan en aliados del clima, implementen un modelo de 
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negocio sostenible, y al mismo tiempo promuevan mejores condiciones para los trabajadores 

del sector. 

Por ejemplo, en marzo de 2020, la Comisión Europea adoptó un nuevo plan de acción 

de economía circular, que incluye una estrategia de la UE para los textiles, destinada a 

estimular la innovación e impulsar la reutilización dentro del sector. En febrero de 2021, el 

Parlamento adoptó una resolución sobre el nuevo plan de acción de economía circular 

exigiendo medidas adicionales para lograr una economía totalmente circular, libre de tóxicos 

y neutral en carbono para 2050, incluidas normas de reciclaje más estrictas y objetivos 

vinculantes para el uso de materiales y consumo para 2030 (European Parliament, 2021). 

Además, en América Latina, la transición de la industria hacia un modelo sostenible 

está cobrando impulso. Los diseñadores están explorando posibilidades para utilizar la 

biodiversidad de la región en la comercialización de marcas sostenibles. Se están 

organizando eventos y formando alianzas para promover la compra de ropa y accesorios 

ecológicos (World Bank Group, 2019). 
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CAPÍTULO III: ESTRATEGIAS VIGENTES DE RESPONSABILIDAD 

AMBIENTAL EN OCCIDENTE Y AMÉRICA LATINA. 

 
 

3.1. Agotamiento del capital natural. 
 

En la actualidad, más de la mitad de toda la actividad económica a nivel global, 

depende fundamentalmente del capital natural de la Tierra, es decir, el “stock” o la provisión 

mundial de recursos y activos naturales. Lamentablemente, hoy en día, el capital natural de 

la Tierra se está agotando a pasos agigantados, lo cual, tiene consecuencias cada vez más 

tangibles, como, por ejemplo, la escasez de agua potable, hasta las crisis de nitrógeno que 

resultan en el deterioro de nuestra capa de ozono, por mencionar algunos (Aminetzah et al., 

2022). 

Durante gran parte de la historia de la humanidad, las demandas de capital natural 

estaban dentro de los límites de lo que el planeta podía proporcionar. Ahora, en cambio, 

debido al crecimiento poblacional excesivo, lo cual, en consecuencia, ha provocado un 

aumento del consumo per cápita, las reservas mundiales de capital natural se están 

absorbiendo a un ritmo mucho más rápido del que se reponen, empujando al planeta a una 

línea sumamente crítica fuera de un espacio operativo seguro (Perry & Karousakis, 2021). 

De acuerdo con un estimado sobre cómo está disminuyendo el capital natural a través 

de múltiples dimensiones, las demandas actuales de capital natural exigen recursos al menos 

1.8 veces mayores a lo que el planeta es capaz de sustentar en este momento (Aminetzah et 

al., 2022). De tal manera, es importante que empecemos a captar y valorar oportunidades 

para tratar de reducir nuestras demandas de capital natural en la mayor medida posible. 
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Ahora, si bien sectores cruciales de la economía, tales como la agricultura, el sector 

comercial y el energético, contribuyen en gran parte al deterioro del capital natural, las 

decisiones e iniciativas adoptadas por varios organismos y empresas basadas en el desarrollo 

de innovación y nuevas tecnologías en pro de la sostenibilidad y conservación del medio 

ambiente, respaldadas por las acciones y esfuerzos de todos nosotros para tratar de combatir 

esta situación, podrían no sólo revertir la tendencia actual sobre el capital natural, sino 

también generar un retorno positivo de inversión en una cantidad considerable de casos (De 

Vit et al., 2023). 

Al final, si tenemos algo por seguro, el planeta se encuentra en un estado de 

emergencia. Todos nos encontramos en un estado de emergencia. Ante tal situación, muchas 

economías desarrolladas, tales como Estados Unidos, Europa Occidental, el Reino Unido, 

Singapur, entre otras, han adoptado objetivos sumamente estrictos para la reducción de 

emisiones de gases de efecto invernadero. Por otro lado, importantes economías emergentes 

como China y la India, se han visto reacios a acelerar su propia descarbonización (Stewart, 

2022). 

No obstante, preservar el mundo natural del que depende nuestro bienestar, requiere 

de algo mucho más que propuestas y promesas por parte de los lideres internacionales. Por 

consiguiente, es imperativo crear avances en materia de cooperación ambiental 

internacional, en los cuales, participen los casi 200 países independientes, fomentado así un 

entorno global unitario que no obedezca fronteras soberanas. 

Por tanto, es así como en el presente capítulo nos enfocaremos en identificar y 

dimensionar las acciones y avances que los gobiernos y particulares han llevado a cabo con 
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el fin de actuar como catalizadores para regresar a nuestro planeta a un espacio operativo 

seguro para la humanidad. 

 
 

3.2. Marco de límites planetarios de Rockström–Steffen. 
 

El concepto de límites planetarios fue introducido por primera vez en el año 2009 por un 

equipo internacional compuesto por 28 científicos especializados en materias 

medioambientales y del sistema terrestre, dirigidos por el Dr. Johan Rockström del Centro 

de Resiliencia de Estocolmo, y el Dr. William Lee Steffen de la Universidad Nacional de 

Australia (Aminetzah et al., 2022). 

Los límites propuestos nos brindan un marco para mantener un registro sobre la 

capacidad de la Tierra para sustentar las necesidades y el desarrollo humano, los cuales 

definen un “espacio seguro de operación” con respecto a los sistemas y procesos que 

gobiernan la estabilidad de la atmósfera del planeta, así como los ecosistemas, océanos, etc. 

(Steffen et al., 2015). 

Es así, como el marco propuesto por Rockström y Steffen ganó reconocimiento 

rápidamente, y, de esta forma, ayudo a sentar las bases de los que se convertirían en los 

objetivos de desarrollo sostenible de las Naciones Unidas (Griggs et al., 2013). 

Adicionales al cambio climático y sus secuelas, el marco de los límites planetarios 

plantea otros ocho sistemas terrestres más, los cuales se refieren a la pérdida de la integridad 

de la biosfera (genes y especies), cambios en el uso del suelo, el consumo de agua dulce, los 

flujos biogeoquímicos del fósforo y el nitrógeno, la acidificación de los océanos, la 

contaminación atmosférica por aerosoles, la contaminación química y plástica, y el 



33  

agotamiento de la capa de ozono por emisiones de gases de efecto invernadero 

(SEMARNAT, 2016). Si alguno de estos ámbitos llegara a desestabilizarse más allá del nivel 

permitido, esto podría desencadenar un punto de inflexión y conducir a cambios ambientales 

irreversibles. 

Recientemente, el impacto de la actividad humana se ha extendido más allá de los 

límites establecidos para al menos seis de los nueve ámbitos, viéndose la pérdida de la 

integridad de la biosfera, los cambios en el uso del suelo, el consumo de agua dulce, los 

flujos biogeoquímicos del fósforo y el nitrógeno, la contaminación química y plástica, y por 

supuesto, el cambio climático, severamente afectados (Richardson et al., 2022). 

Por ejemplo, en cuanto a la pérdida de la integridad de la biosfera, se estima que 

sobrepasa aproximadamente 2.7 veces más de lo señalado por el límite planetario, lo cual es 

alarmante no sólo por el impacto directo que significa para la humanidad, sino también por 

los ciclos de retroalimentación entre la biodiversidad y los otros límites planetarios (Ferretto 

et al., 2022). 

Otro de los ámbitos que destaca es el tema de la contaminación química y plástica, 

ya que, se estima que, a nivel global, se vierten 2.6 veces más desechos plásticos a las fuentes 

de agua de lo que se hacía en el 2010, lo que afecta negativamente a las especies, los 

ecosistemas y las redes alimentarias, al mismo tiempo que reduce la capacidad de los 

océanos para la captación de carbono (Bachmann et al., 2023). Asimismo, el sector 

comercial de bienes de servicios, el financiero, de salud, entretenimiento, etc., han 

contribuido en gran medida al impacto de la naturaleza a través de múltiples dimensiones, 

pero, en particular, a la contaminación química y plástica, representando aproximadamente 

un 77% de los desechos plásticos que se vierten en fuentes acuáticas (Khan, 2023). 
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Ahora, tanto la industria alimentaria como los sistemas alimenticios son de los 

sectores que han tenido un mayor impacto negativo para con el medio ambiente, 

contribuyendo a cinco de las nueve variables de control de los límites planetarios. De tal 

forma, se estima que la agricultura representa alrededor del 72% del consumo de agua dulce, 

así como el 61% de la contaminación por escurrimiento de nitrógeno y el 32% de la pérdida 

de biodiversidad terrestre (Ferretto et al., 2022). Al mismo tiempo, la ganadería también es 

uno, sino es que el mayor de los contribuyentes a la pérdida de biodiversidad, significando 

un considerable 53% en este rubro. 

Las consecuencias desproporcionadas de la agricultura y la ganadería en la 

naturaleza se derivan en gran parte a la fuerte influencia de sus sectores “downstream”, 

como, por ejemplo, la industria de procesamiento de alimentos (Hansson, 2022). Por lo 

tanto, es importante que las acciones que se ocupan del impacto de la agricultura en lo que 

al capital natural concierne, se transformen desde raíz, es decir, que exista un cambio 

verdadero de comportamiento y mentalidad por parte de todos los actores involucrados, 

desde nosotros, individuos, hasta las empresas y multinacionales, partiendo en primera 

instancia con pequeños actos que fomenten la concientización ambiental y la sostenibilidad, 

hasta llegar a implementar hábitos y acciones que signifiquen un cambio mucho más 

trascendental. 

 
 

3.3. Acción corporativa en relación con el medio ambiente. 
 

Hoy en día, las empresas son cada vez más conscientes sobre el hecho de que definir un plan 

de acción para combatir el cambio climático no es más que sólo un simple lujo, sino que es 

prácticamente su deber. Sin embargo, para un número significante de organizaciones, los 
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pasos a seguir para mapear una agenda estructurada y rigurosa en pro del medio ambiente y 

la sostenibilidad aún siguen sin ser completamente claros, y aunque varias empresas han 

logrado reconocer dimensiones más allá del cambio climático en las que también necesitan 

tomar en cuenta, muy pocas han establecido objetivos y compromisos concretos para atacar 

y resolver dichas problemáticas. 

Por ejemplo, un reciente estudio acerca de las multinacionales del Fortune 500, el 

cual, es un ranking que enlista al top de las empresas más grandes a nivel global en base a 

sus ingresos, indica que la gran mayoría de ellas han implementado medidas e iniciativas 

relacionadas con hacer frente al cambio climático, con un 83% de ellas reconociendo la 

importancia y gravedad de esta cuestión. Pese a esto, en cuanto a lo que otros ámbitos o 

variables de control se refiere, los objetivos disminuyen drásticamente, ya que, considerando 

solamente a la pérdida de la biodiversidad, por mencionar un ejemplo, aun cuando el 51% 

de las empresas reconocen de alguna manera la criticidad de la situación, la realidad es, que 

tan sólo el 5% de ellas han puesto en marcha una serie de acciones correspondientes para 

afrontarla (Claes et al., 2022). 

Mientras tanto, otras dimensiones, tales como los cambios en el uso de suelo o la 

contaminación por químicos, son mucho menos reconocidas públicamente. Si bien, existen 

décadas de experiencia de por medio que han ayudado a las empresas a comprender un poco 

más acerca de cómo abordar el cambio climático, la comprensión corporativa sobre la 

naturaleza aún es prematura (Erlandsson et al., 2023). De manera que todavía no hay un 

enfoque estandarizado para medir el impacto corporativo en el capital natural o los sistemas 

terrestres, por lo cual, es claro por qué muchas empresas continúan sin determinar acciones 
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precisas, más allá de tan sólo reconocer la crisis en la que nos encontramos y el desafío que 

nos representa. 

Ahora, existen sectores que van mucho más adelantados en cuanto a la fijación y 

ejecución de objetivos e iniciativas sostenibles. Uno de ellos es el sector transporte, debido 

a una combinación de distintos elementos, tales como los riesgos que presentan en términos 

de transición climática, las regulaciones recientes entorno a las emisiones de dióxido de 

carbono y otros gases, y el cambio hacia el uso de las energías renovables, etc (Berger et al., 

2020). 

Otro caso es el de la agricultura, ya que, al ser uno de los sectores que más contribuye 

al deterioro del medio ambiente y los sistemas terrestres, tienen que prestar especial atención 

a cuestiones cómo la contaminación del agua y el uso de suelo en comparación con otros 

sectores (Claes et al., 2022). 

Cabe destacar que las medidas implementadas para abordar la pérdida del capital 

natural intersecan con las actividades y estrategias de mitigación y reducción de gases de 

efecto invernadero que las organizaciones ya están contemplando, o en su caso, llevando a 

cabo. Es así como, después de todo, las empresas podrían tener el potencial de redireccionar 

las tendencias actuales en materia del capital natural, y, de tal forma, marcar el inicio hacia 

un espacio de operación seguro para la humanidad dentro de los limites planetarios para el 

2050 (Aminetzah et al., 2022). Lograr esto, requerirá claramente de cambios fundamentales 

en la estructura y mentalidad de las organizaciones, así como innovación substancial en 

materia de investigación y desarrollo. 
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3.4 Iniciativas y programas en pro de la responsabilidad ambiental en mercados 

desarrollados y emergentes. 

Actualmente, la gran mayoría de gobiernos alrededor del mundo están implementando 

acciones, iniciativas y programas en pro de la responsabilidad medioambiental y 

sostenibilidad. Por ejemplo, recientemente, en mercados emergentes latinoamericanos, 

cómo México y Brasil, y países del sureste asiático, cómo la India e Indonesia, hay una 

tendencia creciente hacia la incorporación de contenido ambiental de acuerdo con los 

tratados comerciales y prácticas de responsabilidad social corporativa, las cuales, tienen 

como objetivo promover el desarrollo sostenible y enfrentar los desafíos ambientales 

presentes en las respectivas regiones (Curras et al., 2023; Álvarez & Del Águila, 2022). 

Asimismo, en países desarrollados, como Estados Unidos y Europa Occidental, las 

influencias regulatorias de los órganos gubernamentales, así como la influencia social por 

parte de los consumidores, han empujado a estos mercados hacia una dirección mucho más 

ecológica, adoptando prácticas y objetivos mucho más ambiciosos que otros mercados, los 

cuales, a su vez, pueden ser respaldados por su propia infraestructura (Dögl & Behnam, 

2014). 

Es así como, a continuación, se analizarán aquellas políticas, programas y estrategias 

que llevan a cabo países de Occidente, enfocándonos integralmente en Estados Unidos y la 

Unión Europea. Posteriormente, se expondrán los casos de México y América Latina, y se 

describirá cómo esta región está desempeñándose en materia de sostenibilidad. 
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3.4.1. Estados Unidos. 
 

En primer lugar, como uno de los mayores contribuyentes a las emisiones de gases de efecto 

invernadero, y, en consecuencia, al deterioro de nuestro medio ambiente, en los últimos 

años, los Estados Unidos han reconocido la necesidad urgente de tomar acción en cuanto a 

la disminución de la emisión de este tipo de gases en la atmósfera, y de esta forma, mitigar 

los efectos del cambio climático. De tal manera, la Agencia Nacional de Protección 

Ambiental de los Estados Unidos (US EPA, por sus siglas en inglés) ha establecido una 

amplia gama de iniciativas, programas y estrategias para hacer frente a esta crisis. 

En cuanto lo que el rendimiento y la eficiencia energética se refiere, el programa 

designado como “Energy Star” de la Agencia de Protección Ambiental de los Estados 

Unidos desempeña un rol fundamental en cuanto a lo que a la promoción de la eficiencia 

energética se refiere, fomentando el uso consciente y responsable de la energía a través de 

diversos sectores e industrias, hasta en las PYMES y hogares individuales. El principal 

objetivo de este programa es ayudar tanto a los consumidores como a las empresas a cuidar 

y proteger nuestro medio ambiente mediante la adopción de prácticas y productos 

energéticamente eficientes (US Department of Energy, 2023). 

Por ejemplo, con más de sus 15,000 asociaciones y convenios con organizaciones 

tanto públicas como privadas, el programa Energy Star es capaz de brindar asesoría, así 

como la información y herramientas necesarias para la toma efectiva de decisiones en 

términos de energía, al mismo tiempo que ayuda a los particulares a implementar mejores 

prácticas de gestión energética. Asimismo, el programa Energy Star proporciona un sistema 

innovador de clasificación de rendimiento energético, el cual, ya es utilizado en un 

aproximado de 100,000 edificios y plantas industriales alrededor de todo Estados Unidos, y 
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que, de tal forma, se certifican a aquellos que demuestren tener un mejor desempeño 

energético. 

A este sistema se le conoce como “Portfolio Manager” y es una herramienta que 

ayuda a las organizaciones a medir y llevar un seguimiento de su consumo de agua, energía, 

y sus emisiones de gases de efecto invernadero. Por lo tanto, una vez identificadas las causas 

que ocasionan un mayor consumo de agua, energía, así como un índice de emisiones 

elevado, las empresas y organizaciones pueden tomar acción, e implementar políticas y 

estrategias que los ayuden a mitigar y reducir sus emisiones, al igual que aprovechar y 

utilizar que de una manera más consciente su consumo de agua y energía. 

Ahora, en conjunto con la Agencia de Protección Ambiental, el Departamento de 

Energía de los Estados Unidos también ofrece una variedad de programas e iniciativas para 

ayudar a las organizaciones a identificar oportunidades para integrar diversas prácticas y 

medidas de eficiencia energética en sus instalaciones. 

Por ejemplo, una de las iniciativas empujadas por el Departamento de Energía es la 

de “Buildings Perfomance Database” o BPD por sus siglas, la cual es una plataforma que 

permite a sus usuarios realizar análisis y comparaciones estadísticas sobre un conjunto de 

datos de millones de edificios a lo largo de todo el país, y que, a partir de dichos análisis, se 

pueden identificar tendencias de rendimiento energético entre edificios con características 

similares, lo cual, puede ayudar a los usuarios a crear soluciones que los ayuden a optimizar 

tanto su eficiencia energética, como sus costos. 

Conjuntamente, tenemos la herramienta de “Standard Energy Efficiency Data” o 

SEED por sus siglas, la cual es un software que proporciona un formato estandarizado para 

la recopilación, el almacenamiento y análisis de información sobre el rendimiento energético 
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de grandes empresas, e industrias en general. Así, los usuarios son capaces de analizar los 

datos de los edificios e instalaciones de empresas en su mismo sector, y captar oportunidades 

de mejora para su propio rendimiento enérgico, en comparación a lo que hacen sus 

contrapartes para reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero, y optimizar su 

consumo de agua y electricidad. De forma que, esta herramienta de software es capaz de 

demostrar los beneficios tanto económicos, como medioambientales, para aquellas 

organizaciones que han colocado sus esfuerzos para lograr ser energéticamente eficientes. 

Por su parte, la asociación de “Combined Heat and Power Patrnership” de la Agencia 

de Protección Ambiental, promueve el uso del calor y la energía combinados para disminuir 

el impacto ambiental de la generación de energía, aumentando la eficiencia operativa de las 

instalaciones físicas de las empresas, al mismo tiempo que los ayudan a reducir sus costos 

energéticos. La asociación trabaja de la mano con gobiernos estatales y locales, así como 

con usuarios particulares en el campo de las energías limpias, para facilitar el desarrollo y 

la implementación de nuevos proyectos sostenibles. El Manual de Desarrollo de Proyectos 

de CHP proporciona información, herramientas y sugerencias sobre el desarrollo de 

proyectos de cogeneración de calor y energía (CHP), las tecnologías de CHP y los recursos 

de la Asociación de CHP de la EPA. 

Finalmente, en cuanto a lo que las estrategias y programas entorno a la reducción de 

gases de efecto invernadero se refiere, tenemos al Programa Estatal y Local del Cambio 

Climático y Energía de la Agencia de Protección Ambiental, el cual, ayuda a los gobiernos 

a crear políticas y programas destinados a la reducción de GEI y costos energéticos, mejorar 

la calidad del aire, y fomentar el crecimiento y desarrollo económico. Cabe destacar que el 

programa ofrece una gran variedad de ventajas, tales como oportunidades de intercambio 
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entre pares y el acceso a información relevante y herramientas analíticas, todo con el fin de 

tratar de alcanzar los objetivos mencionados previamente. 

Pasando ahora al tema de energías renovables, el Programa de Energía Verde de la 

EPA fomenta el uso de fuentes de energías limpias, tales como la solar, eólica, geotérmica, 

e hidroeléctrica de bajo impacto, por mencionar algunas, para reducir el impacto ambiental 

del consumo de electricidad convencional. 

El “Green Power Partnership” o GPP por sus siglas, también ofrece asesoramiento 

experto, apoyo técnico y recursos especializados para facilitar la adquisición de energías 

limpias a quienes la soliciten. Hoy en día, el programa cuenta con más de 1,300 

organizaciones asociadas voluntariamente, las cuales, utilizan millones de kilovatios-hora 

de energía verde al año, lo que ha contribuido de manera significativa a la reducción de las 

huellas de carbono a través de todo Estados Unidos. 

Por otro lado, tenemos al National Renewable Energy Laboratory (NREL por sus 

siglas), es decir, el Laboratorio Nacional de Energía Renovable, el cual, se ha encargado de 

desarrollar múltiples proyectos de investigación acerca de alternativas innovadoras para la 

adopción de energías renovables en zonas rurales, por ejemplo, en donde el acceso a las 

opciones de energías limpias podría no ser tan común o fácil de conseguir. El trabajo del 

NREL dentro de estas comunidades no sólo ha contribuido en gran parte a la reducción de 

las emisiones de gases de efecto invernadero en las áreas respectivas, sino que, también 

fomenta la innovación, sostenibilidad, y el crecimiento 

y desarrollo económico de las localidades que impacta (Ross et al., 2022). 

No obstante, las acciones de la Agencia de Protección Ambiental de los Estados 

Unidos entorno a la sostenibilidad ambiental no se limitan exclusivamente a cuestiones de 
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eficiencia energética o la adopción y adquisición de energías renovables en comunidades y 

sectores específicos, sino que están genuinamente empeñados a cumplir con su compromiso, 

misión, y visión, los cuales, tienen por objetivo mitigar la crisis climática y de calentamiento 

global a como dé lugar. 

Por ejemplo, la EPA trabaja inclusive con su red de proveedores para involucrarlos 

en revisiones técnicas para identificar estrategias de mejora para las líneas de procesos, así 

como para utilizar materiales de manera más eficiente y reducir los desperdicios. De la 

misma forma, y en colaboración con el National Institute of Standards and Technology’s 

Manufactruing Extension Partnership, una asociación del Departamento de Comercio de los 

Estados Unidos, la Agencia de Protección Ambiental ayuda a pequeños y medianos 

fabricantes a mantenerse competitivos y rentables en el mercado, al mismo tiempo que les 

asiste en reducir su huella de carbono e impacto en el medio ambiente, en general. Además, 

el programa de Gestión de Emisiones de Gases de Efecto Invernadero en la Cadena de 

Suministro destaca las lecciones aprendidas por las empresas pioneras que involucraron a 

sus proveedores en la gestión de los GEI. 

Es así como el gobierno de los Estados Unidos, en conjunto con asociaciones, 

organizaciones y organismos no gubernamentales colaboran de diversas maneras para tratar 

de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero a medida de lo posible, y así, poder 

generar un cambio significativo en la situación actual de nuestro medio ambiente. 

A continuación, y en la misma línea en la que se realizó este análisis, se hará una 

revisión de las estrategias empleadas por otras economías desarrolladas, específicamente el 

caso de la Unión Europea, y finalmente, veremos las acciones e iniciativas tomadas por 
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mercados emergentes latinoamericanos con el fin de hacer frente a la crisis del cambio 

climático. 

 
 

3.4.2. Unión Europea. 
 

Al igual que los Estados Unidos, la Unión Europea ha asumido un papel de liderazgo en la 

reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero. Como uno de los principales 

responsables de estas emisiones y, por ende, del deterioro de nuestro entorno natural, la 

Unión Europea ha reconocido la imperiosa necesidad de tomar medidas decisivas para 

disminuir la liberación de estos gases en la atmósfera. 

La vulnerabilidad de Europa al cambio climático ha sido el detonante para el 

desarrollo de iniciativas tales como la Estrategia Europea de Adaptación y el Pacto de los 

Alcaldes para el Clima y la Energía. La Estrategia Europea de Adaptación analiza los 

factores que impulsan y obstaculizan los esfuerzos de adaptación, su relevancia para sectores 

y riesgos específicos, así como las fuentes de financiamiento para las medidas de adaptación 

(Aguiar et al., 2018). 

Es crucial tener una comprensión clara del término "adaptación" en el contexto del 

cambio climático para apreciar su influencia. Según el Panel Intergubernamental sobre 

Cambio Climático (IPCC, 2014), se refiere al "proceso de ajuste a las condiciones climáticas 

reales o esperadas y sus efectos". Este enfoque tiene como objetivo disminuir la 

susceptibilidad a los efectos del cambio climático, abordando tanto las repercusiones 

inmediatas como las derivadas, y reforzando la capacidad de responder a las condiciones 

cambiantes, lo que implica la habilidad de adaptarse a las variaciones climáticas con el 

propósito de prevenir daños o enfrentar las consecuencias (Smit & Wandel, 2006). 
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El enfoque en la vulnerabilidad al cambio climático se reconoce como un elemento 

fundamental para comprender las conexiones de origen y resultado en relación con el cambio 

climático y su influencia en las personas, sectores económicos y sistemas socioecológicos 

(Fritzsche et al., 2014). De tal forma, que la vulnerabilidad depende de la naturaleza, 

magnitud y velocidad del cambio climático, la variabilidad a la que está expuesto un sistema, 

su sensibilidad y su capacidad de adaptación (Parry et al., 2007). Sin embargo, se ha señalado 

que enfrentar la disminución de la vulnerabilidad representa un desafío debido a la 

complejidad de los múltiples factores que la influyen. Además, se han formulado críticas 

hacia el enfoque de adaptación, argumentando que tiende a aceptar el cambio en lugar de 

cuestionarlo y que no aborda las estructuras, sistemas y comportamientos que contribuyen a 

la vulnerabilidad social. 

En Europa, la necesidad de desarrollar estrategias integrales de adaptación tanto a 

nivel nacional como local fue enfatizada por el Libro Verde de la Comisión Europea titulado 

"Afrontar el cambio climático en Europa: Opciones para la acción de la UE" (European 

Commission, 2023). Posteriormente, el Libro Blanco (European Commission, 2023) y la 

presentación de la Estrategia Europea de Adaptación en 2013 (European Council, 2023) 

sentaron las bases para que los Estados miembros y los municipios pudieran concebir e 

implementar políticas de adaptación integrales y efectivas. 

El incremento en la comprensión de que los impactos del cambio climático se 

experimentan de manera más acentuada a nivel regional ha motivado a múltiples autoridades 

municipales a elaborar y poner en práctica estrategias de adaptación. Sin embargo, estas se 

encuentran enfrentando diversos obstáculos, como las complejas relaciones entre distintos 

niveles de gobierno y escalas, así como la dificultad que tienen los líderes políticos locales 
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para lidiar con la naturaleza a largo plazo del cambio climático. Además, la presencia o 

ausencia de una estrategia nacional de adaptación en ciertos países también influye en el 

apoyo a las iniciativas locales (European Environment Angecy, 2023). 

Por otro lado, el Pacto Verde Europeo ha establecido una estrategia integral para 

alcanzar la neutralidad climática en la Unión Europea para 2050. Esta estrategia combina la 

lucha contra el cambio climático con el estímulo del crecimiento económico y la protección 

del bienestar de la población. La Ley Climática Europea ha formalizado legalmente el 

compromiso de alcanzar la neutralidad climática para 2050 y un objetivo intermedio de 

reducción de emisiones del 55% para 2030. Estas metas buscan estimular el crecimiento 

económico, el empleo y el desarrollo tecnológico, además de acelerar la transición hacia un 

sistema energético limpio y seguro. La UE también promueve que sus socios internacionales 

intensifiquen sus esfuerzos para limitar el aumento de la temperatura global a 1.5°C 

(European Environment Angecy, 2023). 

En cuanto a la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero, la UE ha 

implementado diferentes políticas según el sector. Esto incluye el Sistema de Comercio de 

Emisiones (ETS) para centrales eléctricas e industrias, así como esfuerzos compartidos en 

sectores como la construcción, agricultura y gestión de residuos. Se están tomando medidas 

para lograr emisiones de CO2 nulas en el transporte, y se han establecido reglas para un 

mecanismo de ajuste de carbono en las fronteras (European Council, 2023). 

Estas acciones representan el compromiso del Parlamento Europeo en la lucha contra 

el cambio climático y en la promoción de la sostenibilidad en Europa (European 

Commission, 2023). De acuerdo con la ley climática de la Unión Europea, las naciones que 

la conforman están obligadas a reducir las emisiones de gases de efecto invernadero en un 
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mínimo del 55% para el año 2030. Su objetivo es abordar el cambio climático y garantizar 

un futuro sostenible en la región, alcanzando una neutralidad climática en la UE para el año 

2050 (European Environment Angecy, 2023). 

 
 

3.4.3. Latinoamérica y el Caribe. 
 

Los países de América Latina y el Caribe han acordado la importante tarea de disminuir en 

gran medida las emanaciones de gases de efecto invernadero (GEI) para el año 2030 y de 

convertirse en emisores netos cero antes de llegar al 2050. Este ambicioso propósito se 

enfrenta a la fuerte dependencia económica de la región de los combustibles fósiles y al 

aumento de las emisiones debidas a la pérdida de áreas forestales (Cárdenas & Orozco, 

2023). 

Ante la alta inversión requerida para esta transformación, es fundamental que la 

región elabore planes financieros que incluyan la posibilidad de emplear la fijación de 

precios al carbono, así como la implementación de políticas fiscales orientadas a la 

sostenibilidad ambiental. La alteración del clima podría agravar en gran medida las 

perspectivas económicas a largo plazo y agudizar las desigualdades en América Latina y el 

Caribe (ALC). Por eso, es apremiante avanzar hacia una agenda verde integral y ambiciosa 

para hacer frente a las consecuencias y mejorar la calidad de vida de toda la población 

(Álvarez & Del Águila, 2022). 

Una transición efectiva hacia una economía verde en ALC podría potencialmente 

generar un aumento del 10.5% en la creación de empleos para el año 2030. Sin embargo, la 

desaceleración económica actual, el contexto internacional inestable, el conflicto en 
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Ucrania, la creciente inflación y la limitación de las políticas macroeconómicas dificultan la 

capacidad de las economías de la región para alcanzar un crecimiento sostenible y proteger 

a los sectores más vulnerables. Estos desafíos se ven agravados por los impactos 

ambientales, siendo trece de los cincuenta países más afectados por el cambio climático parte 

de ALC (OECD, 2022). 

Conforme al informe LEO 2022, promover una transformación hacia un modelo más 

respetuoso con el entorno a través de políticas coordinadas de reducción y adaptación puede 

hacer que las sociedades en ALC sean más resistentes ante las alteraciones climáticas y 

promover un mejor desarrollo. El informe también detalla los beneficios medioambientales, 

sociales y económicos que pueden derivar de esta transición. Por ejemplo, invertir en 

tecnologías renovables no solo reduciría de manera significativa las emisiones de GEI, sino 

que también proporcionaría energía a un costo menor y disminuiría la dependencia de 

combustibles fósiles importados (ECLAC, 2022). 

La región está en una posición ventajosa para emprender una transición efectiva 

hacia una economía verde y acelerar el avance hacia sus objetivos económicos, sociales y 

ambientales. Aunque la contribución de ALC a las emisiones globales de GEI es 

proporcional a su población (8.4%), es ligeramente mayor que su participación en el 

producto interno bruto (6.4%), pero aún más baja que las emisiones per cápita en 

comparación con otras regiones de desarrollo similar. Además, la matriz energética de la 

región es más sostenible, con un 33% de suministro de energía proveniente de fuentes 

renovables, en contraste con el 13% a nivel mundial (OECD, 2022). 
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3.4.4. México. 
 

En el caso específico de México, nuestro país es responsable de alrededor del 1.3% de las 

emisiones totales de gases de efecto invernadero a nivel global (CEMDA, 2023). De tal 

forma, y reconociendo la criticidad de la situación, el gobierno mexicano se ha 

comprometido fervientemente a tomar acción en contra de la crisis del cambio climático, y 

así, hacer un esfuerzo para tratar de mitigar sus devastadores efectos. 

Es así como, los recientes compromisos de México en materia de energía renovable 

y sostenibilidad ambiental serán la base para lograr las Contribuciones Determinadas a Nivel 

Nacional (INECC, 2023). Las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional o NDCs, por 

sus siglas en inglés, son los compromisos que los países acordaron para combatir el cambio 

climático, y así, poder alcanzar los objetivos del Acuerdo de París (UNFCCC, 2023). 

Recordemos que el 4 de noviembre de 2016, entro en vigor este tratado internacional 

vinculante con el objetivo de limitar el calentamiento mundial por debajo de los 1.5 grados 

centígrados (Greenwalt et al., 2018). 

De esta manera, las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional del Acuerdo de 

París se traducen en políticas o programas con medidas de mitigación de gases de efecto 

invernadero, y con medidas de adaptación a los impactos del cambio climático (UNFCCC, 

2023). Por medidas de mitigación entendemos, por ejemplo, el transporte sostenible, un 

mayor uso de energías renovables o los impuestos al uso de combustibles fósiles. Por otro 

lado, como ejemplo de medidas de adaptación, están aquellas que minimizan los impactos 

de inundaciones o sequías o aquellas que reducen la vulnerabilidad de la población, como 

lo son las alertas tempranas (UNFCCC, 2023). 
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La importancia de las NDC radica en que, además de comunicar los ambiciosos 

esfuerzos nacionales, garantiza que los flujos financieros sean coherentes con los objetivos 

planteados por cada país para limitar el avance del cambio climático. 

Ahora, la Contribución Determinada a Nivel Nacional de México en materia de 

mitigación establece que se aumentara la meta de reducción de gases de efecto invernadero 

de un 22% a un 35% en 2030, con respecto a su línea base, con recursos nacionales que 

aportarán al menos un 30% y 5% con cooperación y financiamiento internacional previsto 

para energías limpias (Curras et al., 2023). 

Asimismo, y de forma condicionada, México podrá aumentar su meta al 2030 hasta 

40%, con respecto a su línea base en 2030, si se escala el financiamiento internacional, la 

innovación y transferencia tecnológica, y si otros países, principalmente los mayores 

emisores, realizan esfuerzos conmensurados a los objetivos más ambiciosos del Acuerdo de 

París. Igualmente, se ratificó la meta de reducción de las emisiones de carbono negro de 

51% de forma no condicionada en 2030, y 70% de forma condicionada (United Nations 

Development Programme, 2023). 

Adicional, en esta misma línea, México se ha comprometido a apoyar, en la medida 

de sus capacidades, a otros países en desarrollo a adaptarse al cambio climático, 

principalmente a nuestros vecinos en la región latinoamericana. 

De este modo, las metas de mitigación de México conllevan acciones que permean 

toda la economía nacional, atravesando los sectores de energía, transporte, manejo de 

residuos, sector residencial y comercial, uso de la tierra, cambio de uso de la tierra y 

silvicultura; también en la industria, la agricultura, ganadería, y en el sector petróleo y gas 

(Secretaría de Relaciones Exteriores, 2022). 
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Por su parte, las acciones de adaptación se articulan en cinco ejes principales, los 

cuales son la prevención y atención de impactos negativos en la población humana y en el 

territorio; los sistemas productivos resilientes y seguridad alimentaria; la conservación, 

restauración y aprovechamiento sostenible de la biodiversidad y de los servicios 

ecosistémicos; la gestión integrada de los recursos hídricos con enfoque de cambio 

climático; y, por último, la protección de infraestructura estratégica y del patrimonio cultural 

tangible (Secretaría de Relaciones Exteriores, 2022). 

De tal forma, que el reciente aumento de la meta nacional de mitigación de gases de 

efecto invernadero responde a un llamado de solidaridad y responsabilidad internacional en 

el que todos los países deben presentar compromisos renovados y de mayor escala, para 

enfrentar la crisis climática planetaria. Con base en la justicia climática, debemos construir 

un nuevo modelo económico sustentable que pueda dejar un legado duradero a las nuevas 

generaciones (Secretaría de Relaciones Exteriores, 2022). 

Por tanto, para lograr los objetivos establecidos en el Acuerdo de París, se requiere 

de la acción coordinada y liderazgo de los grandes emisores del mundo. Asimismo, es 

necesario aumentar la ambición en el apoyo que los países desarrollados brindan a los países 

en vías de desarrollo, principalmente en materia de financiamiento climático, y acelerar la 

innovación y transferencia de tecnologías para la mitigación y la adaptación. 
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CAPÍTULO IV: RENTABILIDAD VS. SOSTENIBILIDAD: 

MODELOS DE NEGOCIO RENTABLES EN PRO DE LA SOSTENIBILIDAD. 

 
 

4.1. Panorama actual de la sostenibilidad en el mundo empresarial. 

 
A pesar de los múltiples avances en ciencia, tecnología, desarrollo e innovación que hemos 

logrado en las últimas décadas en torno a la sostenibilidad, actualmente, nuestra sociedad 

enfrenta grandes desafíos medioambientales y ecológicos, tales como el cambio climático 

debido a la emisión excesiva de gases de efecto invernadero, la contaminación, hambruna, 

escasez de agua, entre otros problemas (Godfray et al., 2011). 

A lo largo del camino por acelerar el crecimiento económico en la escala global, se 

han creado muchos desequilibrios en el medio ambiente, a tal magnitud, que está en juego la 

supervivencia misma de nuestro planeta (Gurnani, 2020). Es por esto por lo que los efectos 

del cambio climático y el calentamiento global han creado serias dudas incluso sobre nuestra 

existencia continua como especie. 

Por lo tanto, ¿por qué seguimos debatiendo en la importancia y necesidad de provocar 

un cambio radical en nuestras vidas y en la sociedad en general? Es así como, para abordar 

y potencialmente resolver estos desafíos, necesitamos contribuciones colectivas y sostenibles 

por parte de todos, incluyendo tanto a actores individuales, como corporativos y 

gubernamentales (Kurucz et al., 2017; Olsen, et al., 2016). 

Hoy en día, estamos experimentando cada vez más la presión emergente de los pares, 

empujes gubernamentales y las demandas de los consumidores que están obligando a las 

empresas a integrar las contribuciones a las necesidades ecológicas y sociales en sus 

actividades comerciales y operativas (Boons et al., 2013; Vilá & Bharadwaj, 2017). 
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Por lo tanto, cada vez más empresas buscan simultáneamente contribuciones de valor 

económico, ecológico y social, en lugar de enfocarse solamente en la optimización de su 

rentabilidad (Zollo et al., 2013). Al mismo tiempo, cada vez más emprendedores están 

iniciando negocios con fines sociales, creando empresas que no solo son económicamente 

viables, sino que también contribuyen al medio ambiente y a la sociedad (Schaltegger et al., 

2016). 

No obstante, los enfoques actuales que se tienen para la innovación y desarrollo 

sostenible y la responsabilidad social corporativa han sido insuficientes para crear la 

transformación radical necesaria en nuestra sociedad, organizaciones e industrias para un 

desarrollo sostenible genuino y substancial (Schaltegger, Hansen y Lüdeke-Freund, 2015). 

Cabe destacar, que la innovación en sostenibilidad y responsabilidad social 

corporativa, no se limita exclusivamente al desarrollo de tecnología, sino también, abarca la 

innovación de procesos, procedimientos y prácticas operativas, sistemas de pensamiento, y 

modelos de negocio (Szekely y Strebel, 2013). 

Es por esto por lo que la innovación en torno a la sostenibilidad y responsabilidad 

social corporativa requiere de un pensamiento mucho más complejo e integral, así como la 

reconfiguración de varios aspectos operativos y administrativos, como las capacidades de 

negocio, las relaciones con las partes interesadas (“stakeholders” en inglés), la gestión del 

conocimiento, el liderazgo y la cultura (Adams et al., 2012). 

Asimismo, recordemos que los avances tecnológicos hacia la sostenibilidad son 

incrementales y progresivos, y muchas empresas tienen dificultades para cumplir con sus 

objetivos de sostenibilidad. Por lo tanto, se requiere de innovación a nivel de modelo de 
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negocio para alinear los incentivos y las capacidades del mismo para promover soluciones 

sostenibles (Rashid et al., 2013). 

Es así, como la adopción de nuevos e innovadores modelos de negocio puede ayudar 

a desarrollar soluciones integrales y competitivas, ya sea mediante la reducción radical de los 

efectos negativos, y/o creando efectos externos positivos para el medio ambiente y la 

sociedad. 

 
 

4.2. Modelos de negocio sostenibles (MNS). 

 
La sostenibilidad, un término que utilizamos para describir iniciativas, programas, productos, 

servicios y prácticas comerciales construidas en torno a consideraciones ambientales, 

ecológicas, y sociales, a menudo se le considera como una inversión “de lujo” o como un 

mecanismo de relaciones públicas (Bonini y Swartz, 2014). 

Sin embargo, teniendo en cuenta los objetivos de desarrollo sostenible de la 

Organización de las Naciones Unidas, en los últimos años, los modelos de negocio 

innovadores se han convertido en una ventaja competitiva para las empresas, los cuales les 

permiten mejorar su desempeño sostenible. 

El concepto de modelos de negocio sostenibles se refiere a cómo una organización 

puede crear, capturar y entregar valor en contextos económicos, sociales, o culturales de 

forma sostenible (Nosratabadi et al., 2019). 

Los modelos de negocio sostenibles (también conocidos como SBMs por sus siglas 

en inglés) se caracterizan por “crear éxito económico a través de determinadas acciones 
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ecológicas o sociales " (Schaltegger et al., 2012). Para lograr ser verdaderamente sostenible, 

una empresa tiene que transformar toda su lógica organizacional. 

El objetivo de un modelo de negocio sostenible es crear valor tanto como para todas 

las partes involucradas, como para el medio ambiente (Täuscher, 2016). Los modelos de 

negocio sostenibles consideran explícitamente las contribuciones económicas con las 

contribuciones de valor social y/o ecológico. Por lo tanto, la gestión de MNS requiere la 

combinación de múltiples lógicas institucionales, considerando tanto a las diferentes partes 

interesadas, como a las distintas dimensiones de valor (Schneider & Clauss, 2019). 

La lógica central de un modelo de negocio sostenible se basa en la creación de un 

ciclo de retroalimentación entre el valor creado para los clientes, el valor capturado por la 

empresa y el valor geenrado para el medio ambiente. Dado que la sostenibilidad abarca 

cuestiones ecológicas, económicas y sociales, además del beneficio monetario, los beneficios 

de las múltiples partes interesadas, como los clientes, proveedores, accionistas, etc., también 

se han considerado parte del desarrollo sostenible (Nosratabadi et al., 2019). 

En resumen, un modelo de negocio sostenible ayuda a describir, analizar, gestionar y 

comunicar la propuesta de valor sostenible de una empresa a sus clientes y a todas las demás 

partes interesadas, el cómo crea y entrega este valor, y cómo captura el valor económico 

mientras mantiene o regenera capital más allá de sus límites organizacionales (Täuscher, 

2016). La implementación de un modelo de negocio sostenible implica nuevos desafíos 

organizacionales, así como la innovación o adaptación de las actividades actuales de la 

empresa. Por lo tanto, la transición hacia un modelo de negocio sostenible requiere que las 

partes interesadas (directivos, gerentes, colaboradores, etc.) miren más allá, e implementen 

actividades y procesos innovadores para crear valor. 
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4.3. Características de los modelos de negocio sostenibles. 

 
Los modelos de negocio sostenibles no solo brindan valor a sus clientes, sino también al 

entorno natural y a la sociedad en general. Los modelos de negocio sostenibles permiten a 

las empresas integrar sus objetivos económicos con sus ambiciones de sostenibilidad de tal 

manera que los beneficios de todas las partes interesadas se logren simultáneamente (Rashid 

et al., 2013). Por lo cual, empresas con diferentes características y de diferentes industrias 

pueden apoyarse en los modelos de negocio sostenibles para lograr sus objetivos de 

sostenibilidad (Nosratabadi et al., 2019). 

Boons (2014) considera que existen cuatro características principales que 

comprenden a un modelo de negocio sostenible, y que lo distinguen de un modelo de negocio 

convencional. Plantea que la propuesta de valor de los modelos de negocio sostenibles está 

compuesta por el valor ecológico o social de acuerdo con el valor económico. 

Además, en la cadena de suministro de los negocios sostenibles, los proveedores 

sienten una responsabilidad muy grande para con las distintas partes interesadas, para cumplir 

con los parámetros específicos de calidad de su empresa. Consecuentemente, los MNS 

fomentan el consumo sostenible y responsable. Asimismo, en el diseño del modelo financiero 

de modelos de negocio sostenibles, además de los beneficios económicos, también se 

consideran los impactos ecológicos y sociales de la empresa (Boons, 2014). 

En resumen, los modelos de negocio sostenibles tienen como objetivo emplear una 

gestión proactiva de múltiples partes interesadas, innovación y una perspectiva a largo plazo 

para cumplir con los objetivos de sostenibilidad (Charles et al., 2017). 
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4.4. Aplicaciones de los modelos de negocio sostenibles. 

 
El objetivo de la sostenibilidad es abordar los problemas ambientales y socioeconómicos a 

largo plazo, y uno de los objetivos principales de los modelos de negocio sostenibles es 

mitigar el efecto negativo de los negocios sobre el medio ambiente. Por lo tanto, la gestión 

de los recursos y la energía es de suma importancia para cumplir con los objetivos de 

sostenibilidad. Es así como los modelos de negocio sostenibles pueden apoyar las 

innovaciones tecnológicas. 

De tal forma, la industria manufacturera y el sector de cadenas de suministro, las 

industrias alimentarias, el sector salud, textil, de transportes, entre otros, han implementado 

los modelos de negocio sostenibles para proporcionar soluciones para lograr sus objetivos de 

desarrollo sostenible, por lo cual, a continuación, se analizará con más profundidad la 

aplicación de modelos de negocio sostenibles en dichas industrias y sectores. 

 
 

4.4.1. Aplicaciones de los modelos de negocio sostenibles en la industria manufacturera 

y el sector de cadenas de suministro. 

La industria manufacturera, así como la gestión de cadenas de suministro, es un sector que 

ha tomado el concepto de modelo de negocio sostenible como una solución para promover 

el desarrollo sostenible. 

El sector de las cadenas de suministro global ha utilizado los principios de los MNS 

para proporcionar soluciones sostenibles mediante la colaboración entre empresas dentro de 

una cadena de suministro de circuito cerrado, en la que los proveedores y compradores 

adquieren experiencia para mejorar los objetivos de la economía circular y asegurar 
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beneficios económicos para las partes involucradas. Dado que el concepto de cadena de 

suministro implica relaciones “B2B” (Business To Business por sus siglas en inglés) entre 

proveedores y compradores, tales redes de colaboración pueden resultar en la reducción del 

uso de materias primas y la generación de residuos (Witjes & Lozano, 2016). 

Por lo cual, aquí se nos plantea un claro ejemplo de la aplicación de un modelo de 

negocio sostenible en esta industria en particular, al proporcionar beneficios para la 

protección del medio ambiente, al mismo tiempo que permite mejorar el rendimiento 

económico y social de las partes involucradas (Brennan & Tennant, 2018). Asimismo, los 

modelos de negocio sostenibles ofrecen otro tipo soluciones en la industria manufacturera, 

como el diseño de un modelo de negocio orientado al mercado para proporcionar recursos 

favorables para las múltiples partes interesadas, entre otros. 

 
 

4.4.2. Aplicaciones de los modelos de negocio sostenibles en la industria 

agroalimentaria. 

Las empresas del sector agroalimentario están sometidas a una presión cada vez mayor para 

adoptar modelos de negocio sostenibles que consideren no solo los aspectos económicos, 

sino también los sociales y ambientales. 

Tradicionalmente, las empresas agroalimentarias han utilizado modelos de negocio 

convencionales que enfatizan la eficiencia de la producción y las economías de escala. Sin 

embargo, para muchas empresas, estos modelos de negocio convencionales no han cambiado 

la situación con la disminución de su rentabilidad. 
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Es por esto por lo que, en los últimos años, más empresas agroalimentarias están 

desarrollando sus modelos de negocio hacia la sostenibilidad con el fin de hacer frente a la 

competencia internacional de bajo coste con producción y productos de calidad (Ulvenblad 

et al., 2018). 

 
 

4.4.3. Aplicaciones de los modelos de negocio sostenibles en el sector salud. 

 
El sector salud es otra industria que utiliza modelos de negocios sostenibles para lograr 

objetivos de sostenibilidad. Por ejemplo, Merchant et al. (2015), consideran a la 

Telemedicina como una solución para diseñar propuestas de valor para desarrollar un modelo 

de negocio sostenible en el sector salud. 

El uso de la Telemedicina es una herramienta que proporciona sostenibilidad a los 

hospitales, evitando la competencia y ayudándoles a cumplir su misión de facilitar el acceso 

a servicios de salud a personas de todo público y en cualquier lugar, al mismo tiempo que les 

ayuda a mantener a los pacientes menos graves más cerca de casa. 

 
 

4.4.4. Aplicaciones de los modelos de negocio sostenibles en el sector textil. 

 
Como sabemos, los modelos de negocio tradicionales en la industria textil tienen 

consecuencias altamente negativas para el medio ambiente a través del excesivo uso de agua, 

la contaminación química y la incineración o vertido de grandes cantidades de mercancía no 

vendidas (Pal & Gander, 2018). Por lo tanto, los modelos de negocio sostenibles se 

consideran como una solución viable para minimizar tales efectos negativos. 
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El enfoque más frecuente en el diseño de un modelo de negocio sostenible en la 

industria de textil es la participación de los clientes en el proceso de creación de valor (Jung 

& Jin, 2016). De acuerdo con Hirscher (2018), brindar el valor al cliente, así como al medio 

ambiente, y capturar valor para la empresa es la solución para eliminar las barreras en la 

transición de una cadena de suministro tradicional hacia un enfoque sostenible y así, cerrar 

con el ciclo de recursos. 

Un ejemplo de modelo de negocio sostenible en la industria de la textil es la estrategia 

DIY (Do-It-Yourself por sus siglas en inglés) y DIT (Do-It-Together por sus siglas en inglés), 

las cuales permiten a los consumidores ser tanto el diseñador, como el productor de su propia 

prenda. El productor les proporciona los llamados “kits de bricolaje” a los consumidores, los 

cuales contienen materiales e instrucciones para que ellos mismos pueden tejer o hacer su 

propia vestimenta (Hirscher et al., 2018). 

Asimismo, la “slow fashion” (la contraparte de “fast fashion”) es otro enfoque 

destinado a intensificar la sostenibilidad en la industria de textil, basado en concebir la moda 

desde un hacer consciente, ético y respetuoso con el medio ambiente, los trabajadores y los 

consumidores (Rey, 2020). 

 
 

4.4.5. Aplicaciones de los modelos de negocio sostenibles en el sector de transportes. 

 
Uno de los desafíos más significativos que enfrenta el desarrollo sostenible global es la 

movilidad y el sector de transportes en general, el cual tiene un potencial destacado para 

reducir las emisiones de carbono y otros gases de efecto invernadero. 
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Recientemente, han surgido innovaciones del modelo de negocio sostenible, como los 

sistemas de “carpool” basados en aplicaciones, el uso de vehículos eléctricos amplificado, 

las bicicletas inteligentes, y la conducción ecológica (Li et al., 2019). Dichos modelos 

comerciales de movilidad compartida, más los modos de transporte bajo en carbono en las 

ciudades pueden liderar la movilidad urbana hacia la sostenibilidad (Dehkordi, et al., 2019). 

 
 

4.5. Ventajas de un modelo de negocio sostenible. 

 
Si las empresas se comprometen con las estrategias de sostenibilidad, sus modelos de negocio 

pueden ayudar a acoplar las innovaciones tecnológicas, los aspectos organizacionales y las 

posiciones en el mercado. Además, el modelo de negocio en sí mismo puede estar sujeto a la 

eco-innovación y, por lo tanto, apoyar la realización de casos de negocios para la 

sostenibilidad (Lüdeke-Freund, 2010). 

Investigaciones recientes sugieren que las iniciativas de sostenibilidad pueden ayudar 

a mejorar el rendimiento económico y financiero, concluyendo que desarrollar una cultura 

corporativa de sostenibilidad puede ser una fuente de ventaja competitiva para una empresa 

a largo plazo (Bonini & Swartz, 2014). 

Además, hay evidencia de que ser más eficiente en el uso de los recursos es un fuerte 

indicador de un desempeño financiero superior en general. Asimismo, las empresas con 

principios ESG integrados en su estrategia de crecimiento a largo plazo, pueden mitigar el 

riesgo e impulsar un crecimiento rentable invirtiendo en innovaciones sostenibles que tengan 

un impacto positivo en el mundo. A través de un mejor gobierno corporativo, pueden atraer 

al mejor talento y construir las campañas de marketing más efectivas (Gurnani, 2020). 
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Además, de acuerdo con Sousa & Cauchick (2018), tener un modelo de negocio 

sostenible a través de una estrecha integración con los clientes, mejora la aceptación de los 

consumidores, la percepción del riesgo y la confianza en los enfoques descentralizados. 

Los modelos de negocio sostenibles tienen un gran potencial para incorporar los 

principios de sostenibilidad e integrar los objetivos de sostenibilidad en la propuesta de valor, 

la creación de valor y las actividades de captura de valor de las empresas. Los modelos de 

negocio sostenibles, por lo tanto, han contribuido eficazmente a reducir los efectos nocivos 

de las actividades empresariales en el medio ambiente y la sociedad al proporcionar 

soluciones para ayudar a las empresas a cumplir sus objetivos económicos y de sostenibilidad 

simultáneamente (Charles et al., 2017). 

Sin duda, un modelo de negocio sostenible es aquel que genera valor para todos los 

involucrados sin ser un drenaje de los recursos que ayudan a crearlo (Hendricks, 2022). Una 

estrategia empresarial sostenible ilustra cómo las empresas pueden prosperar y crecer y, al 

mismo tiempo, resolviendo algunos de los mayores desafíos del mundo y cómo pueden 

marcar una diferencia significativa. 

 
 

4.6. Desventajas de un modelo de negocio sostenible. 

 
Evans et al. (2017) identificaron dos problemas fundamentales que enfrentan las empresas 

cuando intentan evaluar el impacto de un modelo de negocio sostenible. Por un lado, existe 

una falta de un sistema de medición claro para el potencial de creación de valor económico, 

ambiental y social de los modelos de negocios sostenibles. 
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Por otro lado, la evaluación involucra a múltiples partes interesadas con diferentes 

intereses, objetivos y habilidades de creación de valor en el modelo de negocio. La forma en 

que se realiza esta evaluación de manera significativa presenta una tarea desafiante para los 

profesionales e investigadores en el campo de los modelos de negocios sostenibles (Evans et 

al., 2017). 

 
 

4.7. Modelos de negocio circulares como medio de implementación de la sostenibilidad 

en las empresas. 

La economía circular es ampliamente considerada como una herramienta para implementar 

y diseñar un modelo de negocio sostenible en los diferentes sectores en respuesta a 

trayectorias actualmente insostenibles. 

Un sistema de economía circular requiere el diseño e implementación de modelos de 

negocio que se basen en utilizar la menor cantidad de recursos durante el mayor tiempo 

posible, mientras se extrae el mayor valor posible en el proceso. Las organizaciones que están 

dispuestas a adoptar el modelo de economía circular deben implementar nuevos tipos de 

modelos de negocio repensando las propuestas de valor y desarrollando cadenas de valor que 

ofrezcan una eficiencia de costos factible, efectividad de la producción y rendimiento 

empresarial (Rashid et al., 2013; Schulte, 2013). 

Los modelos de negocio circulares no solo crean valor sostenible, emplean una 

gestión proactiva de múltiples partes interesadas y tienen una perspectiva a largo plazo, sino 

que también cierran, ralentizan, intensifican, desmaterializan y estrechan los bucles de 

recursos (Geissdoerfer et al., 2018). De tal manera, la economía y los modelos de negocio 
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circulares permiten una gran ventana de oportunidad para habilitar la sostenibilidad dentro 

de una organización. 

Es así, como a continuación se enlistan brevemente algunos casos de multinacionales 

que han logrado implementar modelos de negocio sostenibles de manera exitosa, probando 

que es posible que una empresa cien por ciento rentable, se encamine de igual forma a 

cumplir con todos sus objetivos y ambiciones de sostenibilidad y responsabilidad social 

corporativa. 

 
 

4.7.1. Caso – Dassault Systèmes. 

 
Dassault Systèmes, un proveedor de software para el diseño y la fabricación de productos en 

3D, surgió de la industria aeroespacial y giró hacia la sostenibilidad. 

Ahora, ayuda a las empresas a través de la arquitectura y los materiales para el hogar 

y el estilo de vida con soluciones tecnológicas sostenibles, al mismo tiempo que aspira a ser 

sostenible. Además de su compromiso con el medio ambiente, el impacto social positivo de 

la compañía y el bienestar de los empleados también justifican su posición entre las diez 

primeras (Sharma, 2023). 

 
 

4.7.2. Caso – Interface Inc. 

 
Una empresa que lidera con el ejemplo para combatir el cambio climático es la Interface Inc. 

El fabricante de alfombras lanzó recientemente el primer mosaico de alfombras negativo de 

carbono del mundo. 
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Al actuar sobre el impacto, Interface Inc. puede atraer y retener el mejor talento, 

inversores y clientes, y aunque los nuevos productos de Interface ayudan a las empresas a 

minimizar su huella ambiental, todavía hay millones de edificios con materiales obsoletos 

que necesitan ser reestructurados. Para combatir esto, una de las formas en que Interface 

actúa sobre la sostenibilidad es recuperar productos antiguos de los clientes para reciclar y 

hacer nuevos productos (Mainwaring, 2020). 

 
 

4.7.3. Caso – Ørsted A/S. 

 
Ørsted se ubica como la compañía de energía más sostenible del mundo en el índice 

Global de Corporate Knight 2022. La energía representa el 73 % de todas las emisiones, lo 

que significa que es imperativo reemplazar los combustibles fósiles con energía renovable 

para combatir el cambio climático. 

Es por esto, que la compañía de energía ha transformado su negocio de combustibles 

fósiles a energías renovables más rápido que cualquier otra compañía energética importante, 

y la transición temprana ha convertido a Ørsted en el líder mundial en energía eólica marina 

y un socio de confianza para los gobiernos y las empresas que toman medidas reales sobre el 

clima (Ørsted, 2022). 

 
 

4.7.4. Caso – Schnitzer Steel Industries. 

 
Schnitzer Steel es la primera empresa siderúrgica en obtener un primer lugar en el ranking 

Global 100. Si bien la industria del acero es una de las más intensas en emisiones de carbono, 

Schnitzer adopta un enfoque sostenible al reciclar acero y otros metales, y luego transforma 
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esta chatarra reciclada en productos terminados con el uso de hornos de arco eléctrico 

alimentados por energía hidroeléctrica, lo que hace que el metal sea extremadamente bajo 

carbón (Sharma, 2023). 

Esencialmente, la sostenibilidad está en el centro arraigada en el corazón de la 

empresa, lo cual, se refleja en sus operaciones. Asimismo, sus instalaciones funcionan con 

electricidad de origen libre de carbono al 100%, sus productos de acero terminados están 

hechos de contenido reciclado del 95% y reciclan y reutilizan el 88% de su retirada total de 

agua (Schnitzer Steel, 2023). 

 
 

4.7.5. Caso – United Airlines, Inc. 

 
El cambio climático requiere soluciones a la altura del problema. Por eso, United está 

haciendo una inversión multimillonaria en tecnología de captura y almacenamiento de 

carbono que les ayude a reducir sus emisiones netas de gases de efecto invernadero. 

United fue la primera aerolínea en comprometerse a lograr cero emisiones netas de 

GEI para 2050 sin depender de las compensaciones de carbono tradicionales, como plantar 

árboles o compensaciones voluntarias. Asimismo, se tiene un objetivo a mediano plazo de 

reducir su intensidad de carbono en un 50% en comparación con 2019 para 2035 (United, 

2022). 

 
 

4.8. El futuro de los modelos de negocio sostenibles. 

 
El proceso de construcción de un modelo de negocio sostenible forma una parte innovadora, 

y al mismo tiempo, necesaria, estrategia de transformación organizacional. Diferentes 
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industrias y tipos de negocios han empezado a implementar este tipo de modelos de 

sostenibilidad para satisfacer sus objetivos económicos, ambientales y sociales 

simultáneamente. 

Construir un negocio rentable es indudablemente un desafío, y dirigir un negocio 

sostenible puede ser aún difícil, pero si repensamos y reimaginamos las posibilidades y las 

estrategias necesarias, es posible lograr llevar a cabo un modelo de negocio sostenible 

exitoso. Es sorprendente ver hasta qué punto la tecnología y las corporaciones 

multinacionales ya han transformado los negocios. Lo que necesitamos ahora es traducir la 

visión tradicional de "rentabilidad empresarial" a una de "impacto social más amplio". 

Los líderes de hoy se enfrentan a una oportunidad increíble para forjar un nuevo 

futuro para sus negocios importando los principios de sostenibilidad en su estrategia. En 

medio de este creciente enfoque en las personas, el planeta y las ganancias, la responsabilidad 

recae en los líderes empresariales para encontrar el equilibrio adecuado entre las prioridades 

a corto y largo plazo para crear un mayor valor para las partes interesadas. 
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CAPÍTULO V: PRONÓSTICO DE LA RELACIÓN ENTRE LOS NEGOCIOS 

INTERNACIONALES, LA CONTAMINACIÓN POR EMISIÓN DE GEI Y LA 

RESPONSABILIDAD AMBIENTAL DE LAS EMPRESAS. 

 
 

5.1. La importancia de la sostenibilidad en los negocios internacionales. 

 
A pesar de los múltiples avances en ciencia, tecnología, desarrollo e innovación, la transición 

hacia la neutralidad neta de emisiones requiere la implementación de tecnologías 

específicas, además de las ya conocidas, como las de las energías renovables, la 

descarbonización a gran escala puede lograrse mediante la adopción de tecnologías de 

calefacción doméstica sin carbono, captura y almacenamiento de carbono, combustibles 

verdes basados en hidrógeno y electrificación industrial. 

En el mercado de la tecnología climática, las start-ups han liderado la expansión en 

sectores como la energía renovable y los vehículos eléctricos, mientras que los actores más 

antiguos han experimentado una adaptación más lenta. No obstante, aquellos que actúen con 

rapidez podrán aprovechar áreas aún no exploradas en la tecnología climática. A medida que 

estas empresas emergentes crecen, se abren oportunidades para otros actores en el mercado. 

(Fazekas et al., 2022). 

Otro factor que podría acelerar el progreso en las empresas sostenibles es que algunas 

tecnologías climáticas solo serán competitivas en términos de costos si se producen a gran 

escala. (Rovira et al., 2017) La necesidad de crecer rápidamente para competir puede 

impulsar a las empresas ecológicas emergentes a alcanzar velocidades de ejecución similares 

a las que se encuentran en la economía digital, a pesar de que la comercialización de estas 

tecnologías requiera inversiones considerables en activos físicos. 
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A lo largo de la historia, la promoción de tecnologías sostenibles ha sido 

cuidadosamente gestionada para manejar los riesgos técnicos y comerciales asociados. Por 

lo tanto, es crucial equilibrar la necesidad de un crecimiento rápido con la cautela y la 

prudencia en el enfoque de la expansión empresarial verde (Mahe, 2018). 

En general, la supervivencia a largo plazo de una empresa depende de su capacidad 

para integrar prácticas sostenibles en sus operaciones. Por lo tanto, más allá de las 

consideraciones éticas, adoptar estrategias sostenibles se revela como una táctica inteligente 

para asegurar la resiliencia, el éxito y la competitividad en un mundo afectado por el cambio 

climático (Monfort & Villagra, 2020). 

Aquellos que lideren el camino hacia la sostenibilidad no solo contribuirán a la 

mitigación del cambio climático, sino que también encontrarán oportunidades para crecer y 

prosperar en el dinámico entorno empresarial en constante evolución. 

 
 

5.2. El futuro de las emisiones de gases de efecto invernadero. 
 

El sector industrial desempeña un rol fundamental en las emisiones de gases de efecto 

invernadero, contribuyendo significativamente al cambio climático (Tudela, 2021). Dada la 

magnitud de este fenómeno a nivel global, resulta imperativo examinar y anticipar las 

emisiones esperadas del sector industrial en los próximos años. 

El crecimiento económico se vincula frecuentemente con un aumento en la 

producción industrial, lo que conlleva a un incremento en las emisiones de GEI (United 

Nations, 2006). Este desafío adquiere una relevancia especial en los mercados emergentes, 

donde la creciente demanda de bienes e insumos industriales puede resultar en emisiones 
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más elevadas, a menos que se adopten tecnologías y procesos más limpios. Para satisfacer 

esta demanda sin aumentar las emisiones de gases de efecto invernadero, resulta crucial 

implementar tecnologías sostenibles y estrategias de eficiencia energética. 

La adopción de tecnologías limpias y eficientes se presenta como un factor clave 

para reducir las emisiones de GEI en el sector industrial, por lo que herramientas como la 

inteligencia artificial, las energías renovables y la eficiencia energética ofrecen soluciones 

valiosas para mitigar las emisiones (Ospina & González, 2021). La implementación 

generalizada de estas tecnologías puede propiciar una transición hacia procesos productivos 

más sostenibles y amigables con el medio ambiente, conduciendo a una disminución 

significativa de la huella de carbono de la industria. 

Las políticas gubernamentales y los marcos regulatorios desempeñan un papel 

crucial en la reducción de las emisiones de GEI en el sector industrial. La imposición de 

impuestos al carbono, la creación de incentivos para la adopción de tecnologías limpias y el 

establecimiento de estándares más rigurosos de emisiones son herramientas efectivas que 

pueden fomentar la reducción de emisiones. (Brandt, 2017) Estas políticas tienen el 

potencial de motivar a las empresas a invertir en tecnologías sostenibles y a adoptar prácticas 

más respetuosas con el medio ambiente. 

En la misma línea, la gestión sostenible de la cadena de suministro emerge como un 

aspecto crucial en la reducción de emisiones de GEI. Para abordar eficazmente el impacto 

de las emisiones, las empresas y sus proveedores deben comprometerse con prácticas 

sostenibles y estándares de sostenibilidad. La colaboración con proveedores comprometidos, 

la reducción de la huella ambiental en todas las etapas de la cadena de suministro y la 
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transparencia en las prácticas comerciales son acciones esenciales en la lucha contra las 

emisiones en esta área (Rovira et al., 2017). 

 
 

5.2.1. El Acuerdo de París. 
 

En diciembre de 2015, 195 países suscribieron el Acuerdo de París, el pacto internacional 

más crucial para enfrentar el cambio climático. Con la firma de este acuerdo, la mayoría de 

las naciones se comprometieron a limitar el aumento de la temperatura global por debajo de 

2°C, con la meta adicional de mantenerlo en 1,5°C. También establecieron el objetivo de 

alcanzar el pico de emisiones a la mayor brevedad posible, equilibrando luego las emisiones 

humanas mediante la eliminación de gases de efecto invernadero de la atmósfera para la 

segunda mitad del siglo, logrando así las llamadas "emisiones netas cero" (Lozano, 2022). 

Los países están legalmente obligados a presentar sus compromisos conforme al 

Acuerdo de París. Sin embargo, la ejecución de estas promesas debe garantizarse mediante 

leyes y políticas nacionales que las respalden (Lozano, 2022). La publicidad transparente de 

los compromisos nacionales permite responsabilizar a los Estados que no cumplen sus 

promesas. El mecanismo de evaluación global también ejerce presión sobre los países para 

que aumenten su nivel de ambición con el tiempo, revisando periódicamente el progreso 

hacia los objetivos globales compartidos (Augusto, 2020). 

Este enfoque es parte de la razón por la cual los expertos en relaciones 

internacionales consideran que el Acuerdo de París es un paso importante en la acción global 

sobre el cambio climático. Al basarse en compromisos voluntarios y en un proceso de 

revisión transparente, evita la complicada cuestión de cómo lograr un acuerdo internacional 
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con objetivos legalmente vinculantes para la reducción de emisiones de gases de efecto 

invernadero (Navas, 2017). Se espera que este enfoque cree un camino más realista para la 

acción internacional sobre el cambio climático. 

Actualmente, los avances en el Acuerdo de París son desiguales. Mientras algunos 

países han logrado avances significativos en la reducción de emisiones y la implementación 

de políticas climáticas, otros enfrentan desafíos para cumplir con sus compromisos. El 

mayor desafío persiste en la necesidad de tomar medidas concretas y rápidas para limitar el 

calentamiento global a niveles seguros. 

Como se mencionó previamente, el propósito fundamental del Acuerdo de París es 

limitar el aumento promedio de la temperatura a un rango de 1,5 a 2°C. Para lograr esto, es 

crucial reducir rápidamente las emisiones globales hasta casi cero en la segunda mitad de 

este siglo, lo que implica eliminar gradualmente los combustibles fósiles, especialmente el 

carbón, que emite una gran cantidad de CO2 por unidad de energía (Carazas, 2022). 

A pesar de la disminución del consumo global de carbón en 2014 y 2015, sin estar 

vinculada a una recesión económica mundial, las inversiones en nuevas centrales de carbón 

continúan creciendo, una acción considerada arriesgada en el contexto actual (González- 

Eguino, 2016). En China y Estados Unidos, la disminución en la demanda de carbón se 

atribuye a tendencias a largo plazo que persistirán. Durante el periodo de transición de 2010 

a 2015, se instaló una potencia significativa de centrales de carbón, con una cantidad 

adicional en construcción y planificación en diversos países. 

Según los datos, en 2010 China tenía más centrales de carbón que cualquier otro país 

y ha sido el que más ha aumentado esa cantidad de 2010 a 2015 (UNFCCC, 2020). Además, 

China está construyendo y planeando más centrales que cualquier otro país hasta 2016, 
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representando alrededor de la mitad de todas las centrales en el mundo. En 2010, Estados 

Unidos estaba en segundo lugar en número de centrales de carbón. Sin embargo, entre 2010 

y 2015, Estados Unidos cerró más centrales de las que abrió, reduciendo su contribución a 

la generación eléctrica del 50% al 33%. La India superó a Estados Unidos en consumo de 

carbón en 2014 y es el segundo mayor consumidor mundial (Escudero, 2016). También es 

el segundo país, después de China, con más planes de construir nuevas plantas en el futuro. 

En la Unión Europea (UE-28), la cantidad de centrales apenas cambió, ya que las que se 

cerraron fueron reemplazadas por nuevas, principalmente en Alemania y Polonia. Por 

último, es importante señalar el gran número de centrales que se planean en Indonesia (40 

GW) (González-Eguino, 2016). 

La financiación climática es un punto de conflicto y preocupación para apoyar a los 

países en desarrollo en la adaptación y mitigación de los efectos del cambio climático. El 

seguimiento y cumplimiento de los compromisos del Acuerdo de París son temas clave en 

la agenda internacional (Lucas, 2017). La presión pública, la innovación tecnológica y la 

colaboración entre gobiernos, empresas y la sociedad civil son elementos cruciales para 

avanzar hacia un futuro más sostenible y enfrentar los desafíos del cambio climático. 

El Acuerdo de París ha establecido metas para limitar el calentamiento global, 

representando así un logro significativo en la lucha mundial contra el cambio climático 

(Salinas, 2023). A pesar de algunos avances, el progreso en la implementación ha sido 

irregular y enfrenta numerosos desafíos. Se requiere un compromiso continuo de los países, 

así como un esfuerzo conjunto entre gobiernos, sectores privados y la sociedad en su 

conjunto. 
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5.3. Panorama de la Responsabilidad Ambiental en un marco post-COVID-19. 
 

Sin duda alguna, la pandemia suscitó una mayor conciencia acerca de la estrecha relación 

entre la salud humana y la salud del planeta. A partir de la crisis sanitaria internacional, 

cientos de empresas, gobiernos y consumidores comenzaron a reconocer la importancia 

crucial de la sostenibilidad y la responsabilidad ambiental como componentes clave para la 

resiliencia empresarial y el bienestar global. 

A pesar de los desafíos económicos y la incertidumbre que pueden desviar la 

atención de las agendas sostenibles, representando un obstáculo para la implementación de 

prácticas responsables, la crisis del coronavirus acelero de sobremanera la adopción de 

tecnologías digitales. Este cambio ofrece oportunidades significativas para modelos de 

negocio más sostenibles, como el auge del trabajo remoto, la reducción de viajes y una 

mayor eficiencia energética gracias a la digitalización, todas ellas contribuyendo a la 

disminución de la huella ambiental de las empresas (Silva et al., 2020). 

Estos desafíos y oportunidades resaltan la importancia de que las empresas se 

adapten en el contexto post-COVID-19, donde la sostenibilidad desempeña un papel vital 

en la recuperación, la resiliencia y la creación de valor a largo plazo (Grasso, 2021). 

Para promover la responsabilidad ambiental corporativa, resultará esencial contar 

con regulaciones gubernamentales. Además, abordar los desafíos ambientales a gran escala 

requerirá fomentar la colaboración global entre empresas, gobiernos y organizaciones 

internacionales. Este enfoque conjunto se presenta como un imperativo para abordar 

eficazmente los retos ambientales y construir un futuro más sostenible (Ospina Benavides, 

2023). 
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En las reuniones paralelas llevadas a cabo en Johannesburgo, se examinaron dos 

perspectivas divergentes. La primera, respaldada por diversos países en desarrollo y 

destacadas organizaciones no gubernamentales, aboga por la implementación de marcos 

regulatorios que impongan prácticas socialmente responsables a las empresas, dotándolas 

así de cierta obligatoriedad. 

Por otro lado, la segunda perspectiva, promovida mayoritariamente por las entidades 

empresariales, aboga por que la responsabilidad empresarial emane de la adopción 

voluntaria de las mejores prácticas por parte de las empresas y la creación de acuerdos 

consensuados, como el Pacto Mundial de Naciones Unidas. Este pacto ya ha recibido la 

aprobación de más de 1000 empresas a nivel global. En resumen, la discusión central se 

centra en la disyuntiva entre normativas obligatorias y compromisos voluntarios, así como 

en la desconfianza social hacia el poder corporativo frente a la desconfianza empresarial en 

relación con la intervención pública (Jankilevich, 2023). 

Entre algunas corporaciones internacionales, especialmente aquellas involucradas en 

el desarrollo de recursos naturales, existe un interés creciente en demostrar resultados social 

y ambientalmente responsables (Dini, 2010). Este interés se refleja en las normas que 

definen el gobierno corporativo de la empresa, mediante la adopción de principios de buenas 

prácticas comerciales, incluido el suministro de información a inversores minoritarios y 

diversos grupos de interés. 

En algunos casos, esto implica que estos grupos participen activamente en el diseño 

y discusión de los planes de negocios de la empresa. La inclusión de conceptos relacionados 

con la sostenibilidad ambiental y la responsabilidad social en la gestión corporativa, que 

aparecen en numerosos informes de las empresas (financiero, social, sostenibilidad, etc.), 
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marca una nueva tendencia que promueve un mejor desempeño financiero de las empresas 

y aumenta su competitividad, y por tanto es valioso (Quinche & Fabián, 2017). Esta 

tendencia se puede observar en varios índices bursátiles especializados, como el Dow Jones 

Sustainability Index (DJSI) y el FTSE 4 Good, que han desarrollado indicadores para 

mostrar el desempeño ambiental y social de las empresas (Núñez, 2003). 

Es así como, las multinacionales deben reconocer que la economía global es más que 

un simple fenómeno empresarial o financiero. Implica aspectos profundos de transformación 

social. La participación empresarial en la sociedad y los mercados globales requiere un alto 

nivel de competitividad (Dini, 2010). 

En el contexto del desarrollo sostenible, esto debería complementarse con una mayor 

solidaridad y un enfoque ético ante nuevas cuestiones con fuertes consecuencias sociales, 

como la protección del medio ambiente, las nuevas tecnologías de la información, la 

innovación y la transferencia, la tecnología y los derechos de propiedad intelectual 

(Jankilevich, 2023). 
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CONCLUSIÓN. 
 

Sin duda alguna, no podemos seguir negando la realidad de la situación en la que nos 

encontramos. Tanto el cambio climático, cómo el calentamiento global, existen, y debido a 

las graves alteraciones que han ocasionado estos cambios al medio ambiente, esto amenaza 

con afectar el curso de la vida como la conocemos, e inclusive, poniendo en riesgo nuestra 

supervivencia como humanidad. 

A pesar de todos los avances en la búsqueda de soluciones mucho más sostenibles, 

innovadoras y amigables con el medio ambiente, es incuestionable que la transición hacia 

un mundo más verde sigue siendo un desafío, ya que, por ejemplo, aunque actualmente 

tenemos acceso a alternativas cada vez más verdes y sostenibles para la mayoría de los 

bienes y servicios a los que estamos acostumbrados a consumir, a menudo, estas alternativas 

son mucho más costosas y aún están muy por fuera del alcance de un gran porcentaje de la 

población en general, por lo cual, aún tenemos un gran camino por recorrer en torno a 

materia de desarrollo sostenible. 

Sin embargo, como sociedad, es nuestro deber colaborar y trabajar juntos todos los 

días, para que así, podamos garantizar un futuro más verde, limpio y sostenible, con un 

calentamiento global controlado y regulado, libre de excesivas emisiones de gases de efecto 

invernadero que afectan de sobremanera a nuestros ecosistemas, y con índices mucho más 

bajos de contaminación, y, de esta manera, tratar de aliviar un poco el gran daño que le 

hemos hecho, y continuamos haciendo aún, a nuestro hogar. Todavía estamos a tiempo de 

generar un cambio verdadero para el futuro de todos nosotros. Por lo tanto, debemos actuar 

y dejar de fingir que esta problemática no es tan crítica como lo parece, de otra forma, puede 

que tomar acción a la brevedad, ya sea demasiado tarde para nosotros. 
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Quizás imaginar que genuinamente podemos alcanzar una utopía sin emisiones en 

los próximos 25 años o menos, sea demasiado optimista, pero, en lo personal prefiero creer 

que aún no es demasiado tarde y que todavía tenemos una oportunidad para revertir las cosas, 

y así, tratar de sanar un poco todo el daño que le hemos causado a nuestro planeta, ya que, 

seguirnos haciendo de la vista gorda como sociedad, sería ciertamente catastrófico. Es así 

como el futuro de nuestra especie y el destino de la Tierra en nuestras manos. Empecemos 

a actuar como tal, mientras aún tenemos tiempo. 
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